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F O N D O 
FERMANDO DIAZ RAMIREZ 

FACSIMILES. 
Decreto del Sr. Morelos aboliendo la esclavitud. 

Si como dice Voltaire, la esclavitud es 
tan antigua como la guerra, y esta tan 
antigua como la naturaleza humana, debe-
mos admitir que la historia de la esclavitud 
debe comenzar con la de la humanidad: to-
davía mas, podemos afirmar que ha existi-
do en los tiempos pre-hist<5ricos. Los hom-
bres armados de flecha y lanza con puntas 
de sílice ú obsidiana, no han sido solo nues-
tros antiguos aztecas; en los terrenos cua-
ternarios, y aun en los terciarios de Euro, 
pa, se encuentran tales armas, desde la in-
forme punta de flecha de Saint-Prest, has-
ta la hacha triangular de la gruta deMous-
tier. Estas armas kan debido soívir, mxüQ-
1 ámente para cazar el reno y el mamouth, 
no solamente para defenderse en las caver-
nas del Ursus Spceleus, sino para ir á la 
guerra, para vencer y esclavizar al vecino. 
Esto lo demuestran palpablemente las ce-
remonias funerales que los sabios paleon-
tologistas han resucitado de entre los fósi-
les. En la gruta funeraria de Aurignac, co-
mo en todas las demás sepulturas del mis-
mo género, se han encontrado como trofeos 
las armas de la época. Esto significa el 
guerrero, el héroe de las batallas que lle-
va, al ir á dormir el sueño de la tumba, su 
lanza vencedora. Entre nuestros aztecas 
al soldado distinguido, al Ozelotl valeroso, 

al Otomitl, se les enterraba con sus armas. 
Los pueblos primitivos han tenido las mis-
mas costumbres. Podemos, pues, decir que 
desde el asalto de la fortaleza de Furfooz, 
en la edad de piedra, existia ya la escla-
vitud. 

Otra prueba tenemos de su antigüedad: 
en donde quiera que se encuentran inmen-
sos monumentos de piedra levantados por 
las antiguas razas, allí ha existido la escla-
vitud en grande escala. Las pirámides de 
Egipto no se hubieran podido construir sin 
un pueblo de esclavos. Pues bien, los Dol-
mens y los Menhirs de la época de la pie-
dra pulida, y por lo tanto anteriores en mu-
chos siglos á la historia, son una prueba 
indiscutible de esto. Por mucho tiempo se 
les tuvo por monumentos druídicos: hoy 
loe panteologistas han demostrado que per-
tenecen á las primeras razas del globo: y 
solamente un pueblo esclavo y sujeto á los 
caprichos de un pueblo vencedor, ha podi-
do ser obligado á gastar su existencia en 
levantar las once hileras de gigantescas pie-
dras que se encuentran en Carnac en la 
Bretaña. 

Los tiempos históricos comienzan con la 
esclavitud. El Génesis, entre las riquezas 
de los jefes hebreos, cuenta á los esclavos, 
los camellos y las tiendas. La ley Mosaica 
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estableció como término de la esclavitud 
para los indígenas diez años; los esclavos-
extranjeros lo eran por toda la vida. Entre 
los griegos, desde la Iliadase habla de escla-
vos; los habitantes de Cilios hacían explo-
tar sus minas por esclavos. En dondequie-
ra la antigüedad nos presenta monumen-
tos incontestables de la existencia de la 
servidumbre. Era j a una costumbre san-
tificada en todos los pueblos, por todas las 
religiones. Se necesitaban hombres de co-
razon inmenso para venir á luchar contra 
una preocupación tan ventajosa al vencedor, 
y apoyar al desarmado, al infeliz, contra el 
fuerte y el poderoso. 

Lo mismo en América, que en el viejo 
continente, se practicó la servidumbre de los 
pueblos vencidos por los vencedores; los 
aztecas, que habían sido siervos de los coí-
huas, á su vez sujetaban á servidumbre á 
los pueblos que vencían. Esto pasaba por 
una especie de pacto curioso y digno de 
mencionar, que se encuentra narrado con 
toda su sencillez primitiva en la crónica de 
Duran. Relatando la victoria alcanzada 
sobre los tepanecas por las fuerzas del rey 
Izcoatl, dice: «Los mexicanos, siguiendo 
s u l t a n a perro? encarnizados, lle-
nos de furor y ira los siguieron hasta me-
tellos en los montes, donde los azcaputzal-
cas, postrados por tierra, rindieron l̂ as 
armas prometiéndoles tierras y de hacelles 
y labralles casas y simenteras y de ser 
sus perpetuos tributarios; de dalles piedra, 
cal y madera y todo lo que para su sustento 
uviesen menester de maíz, frisóles, chía y 
chile y de todas las legumbres y semillas 
quellos comían.» Y mas adelante, hablan-
do de los tepanecas de Coyohuacan, dice: 
«Los tepanecas se subieron al monte en un 
lugar que llaman Axuchico 1 y desde allí 

1 Axoehco, hoy corruptamente llamado -Ajiaco. 
Nota del Sr. Lie. D . Fernando Ramírez. 

empegaron á dar grandes voces, cruzadas 
las manos y á pedir cesasen de maltrata-
llos y herillos, y que dexasen las armas, 
quellos se dauan por vencidos; que descan-
sasen del cansancio, y trauajo pasado, que 
tomasen uelgo 2 y bastase la venganza que 
de ellos auian tomado. Los mexicanos res-
pondieron: no queremos perdonaros, tray-
dores, no a de auer en la tierra nombre de 
Guyuacan; este dia lo hemos de asolar y 
echar por el suelo, para que no quede nom-
bre de traydores que hacen juntas y provo-
can y incitan á las demás naciones a des-
truynos. Ellos turnaron á replicar: ¿que 
ganareis con asolarnos? basta lo que aueis 
hecho: aquí teneis esclavos y perpetuos 
tributarios para cuanto uvierédes menes-
ter; piedra, madera, cal, tierras, terrasgue-
ros, obreros para vuestras casas, ropa, bas-
timento de todo género, como lo quisiére-
des y demandáredes. Los mexicanos, por-
fiando en que no auia remisión, les respon-
dieron que se acordasen de las vestiduras 
de mugeres con que los auian afrentado y 
menospreciado. Ellos conociendo su culpa, 
tornaron á pedilles misericordia, con mu-
chas lágrimas, prometiendo desernirles coa 
sus personas y bienes hasta la muerte, no 
solamente poniendo nuestro trauajo, pero 
juntamente los materiales.» De esta mane-
ra los aztecas pudieron hacer con los pue-
blos sujetos á su servidumbre, sus calza-
dos, sus diques, y sus templos; y así tam-
bién vengaron las crueldades que con ellos 
habian cometido sus antiguos señores: ven-
ganzas que comenzaron por el siguiente 
hecho, que por irse ya desnaturalizando, 
nos parece conveniente tomarlo'de la mis-
ma crónica. 

«Vitzilopochtli, dios de los mexicanos, 
enemigo de tanta quietud y paz y amigo 

1 Aliento. Nota del mismo. 
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de desasosiego y contienda, viendo el poco 
provecho que de la paz se le seguía, dijo á 
sus viejos y ayos: «Necesidad tenemos de 
buscar una mujer, la qual se ha de llamar 
la mujer de la discordia, y esa ha de lla-
marse mi agüela ó madre, en el lugar don-
de emos de ir á morar. Porque no es es-
te el lugar donde emos de hager nuestra 
habitación y morada; no es este el asiento 
que os tengo prometido, mas atrás queda, 
y es necesario que la ocasion de dexar éste 
donde agora moramos, no sea con paz sino 
con guerra y muerte de muchos, y que em-
pecemos á leuantar nuestras armas, arcos 
y flechas, rodelas y espadas, y demos á en-
tender al mundo el valor de nuestras per-
sonas: empecaos á aparejar y á perciuir, y 
á prouer de las cosas necesarias para núes 
tra defensa, y para la ofensa de nuestros ene-
migos, y búsquese medio luego para que sal-
gamos de este lugar; y el medio sea que va-
yais al rey de Culhuacan, Achitometl, y le 
pidáis su hija para mi servicio, y luego os 
la dará, y esta ha de ser la mujer de la dis-
cordia, como adelante vereis.» Los mexica-
nos, obedientísimos á su dios, fueron luego 

jil rey de Culhuacan, y pídenle á su hija 

quel en mucho tenia, 
mexicanos y mujer de su dios. El rey, con 
codicia de que su hija iba á reinar y á ser 
diosa en la tierra, dióla luego á los mexica-
nos, los quales la lleuaron con toda la hon-
ra del mundo, con mucho contento y rego-
cijo de ambas las partes, así de la parte de 
los mexicanos como de la de los de Culhua-
can. Llegada y puesta en supremo lugar, 
aquella noche habló Vitzilopochtli á sus 
ayos y sacerdotes, y díjoles: «Ya os avisé 
questa mujer auia de ser la mujer de la dis-
cordia y enemistad entre vosotros y los de 
Culhuacan, y para que lo que yo tengo de-

1 Que él amaba y estimaba en gran manera.— 
Nota del Sr. Lie. D. Fernando ítamirez. 

terminado se cumpla, mata esa moga y sa-
crifícamela á mi nombre, á la cual desde oy 
la tomo por mi madre; despues de muerta la 
desollallaeis toda, 2 y el cuero vestídselo 
á uno de los principales mancebos, y enci-
ma vestirse ha los demás vestidos mugerí-
les de la mofa, y convidareis al rey Achi-
tometl que venga á adorar á la diosa, su hi-
ja, y á ofrecelle sacrificio.» 

«Oido por los ayos y sacerdotes lo que 
su dios les mandaba, y dado aviso dello á 
todo el común, toman la moga princesa do 
Culhuacan y señora heredera de aquel rei-
no, y mátanla y sacrifícanla á su dios, y 
desuéllanla, y visten á un principal, según 
la voluntad de su dios, y luego incontinen-
te van al rey de Culhuacan y convídanlo 
para la adoracion de su hija y sacrificio co-
mo á diosa, pues su dios la auia tomado por 
madre y por esposa, y esta es la que los 
mexicanos desde entonges adoraron por ma-
dre de los dioses, de quien se hace memo-
ria en el libro de la relación de los sacrifi-
cios, llamado Togi, que quiere decir madre 
ó agüela. El rey acetó el convite, y jun-
tando á todos los señores de su reyno, en-
comendóles que para la celebración de aque-

- —' *-"-J>«V 
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diosa de los mexicanos y ESPOSA de su yer-
no el dios Vitzilopochtli, que llevasen mu-
chas ofrendas y presentes. Ellos, viendo ser 
justa la petigion de su rey y señor, se aper-
cibieron y aderegaron lo mejor que pudie-
ron, de mantas y bragueros y ofrendas de 
papel, copal, plumas y diversos géneros de 
comidas para ofrecer á la nueva diosa, con 
otros muchos géneros de aves, como son co-
dornices y aves marinas, todo para ofrecer 
y honrar al dios de los mexicanos y á la 
diosa; y con este aparato salieron de Cul-
huacan el rey, con todos sus principales, y 
vinieron al lugar de Tigapan.» 

2 La desollareis.—Nota del mismo. 
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«Los mexicanos los salieron á recibir y 
á dalles el parabién de su venida, á los qua-
les aposentaron lo mejor que pudieron: des-
pues de aposentados y de auer descansado 
los mexicanos, metieron al indio, questaba 
vestido con el cuero de la hija del rey, en 
el aposento junto al ídolo, y dixéronle: «Se-
ñor, si eres servido, podrás entrar y ver á 
nuestro dios y á la diosa tu hija, y hacelles 
reverencia y ofrecer tus ofrendas.» El rey, 
teniéndolo por bien, se levantó y fuese al 
templo que les tenían edificado, y entrando 
en la piega donde estaba el ídolo, empegó 
á hacer grandes ceremonias y á cortar las 
caberas á las codornices y á las demás aves, 
y á ofrecer sacrificio y poner aquella co-
mida delante de los ídolos, y ofrecer copal 
y rosas, y de todo lo que para aquel efec-
to lleuaba; y por estar la piega algo oscu-
ra, no veia á quién, ni delante de quién ha-
cia aquel sacrificio; y tomando un brasero 
con lumbre en la mano, según la industria 
que le dieron, echó enciengo en él y empe-
gó á encengar los bultos, y aclarándose la 
piega con el fuego, vido al questaba junto 
al ídolo sentado, vestido con el cuero de su 
hija, una cosa tan fea y orrenda, que co-
brando grandísimo terror y espanto, soltó 
el encengario que en las manos tenía, salió 
dando grandes voges, y diciendo: «Aquí, 
aquí mis vasallos los de Culhuacan, vení á 
socorrer una maldad tan grande como es-
tos mexicanos han cometido; que savé que 
han muerto á mi hija y la han desollado y 
vestido el cuero á un mancebo y me lo han 
hecho adorar: mueran y sean destruidos 
hombres tan malos y de tan malas costum-
bres y mañas; no quede rastro ni memoria 
de ellos: démos, vasallos mios, fin y cabo 
dellos.» 

«Los mexicanos, viendo el alboroto y las 
voges que Achitometl daba, y que los vasa-
llos, alborotados, echaban mano á las ar-

mas, estando ya ellos á punto, retrujéron-
se con sus mugeres y hijos hácia el agua, 
tomando por reparo la mesma laguna, y por 
seguridad de las espaldas; empero los de 
Culhuacan, dando mandado 1 en la ciudad, 
salió toda la gente della en arma, y dándo-
les combate, los metieron la laguna aden-
tro, hasta que casi no aliaban pié. Viéndo-
se tan apretados, y los llantos de las mu-
geres y niños ser tantos, cobrando ánimo 
empegaron á disparar tanto de la vara ar-
rojadiga (que son aquellos fizgas, arma de 
que ellos hacían mucho *easo y confianza) 
enviadas con amiantos, que recibiendo los 
Culhuacanecas detrimento en sus personas, 
empegaron á retraherse, de suerte que pu-
dieron los mexicanos a á cobrar la tierra y ir-
se retrayendo hácia Ixtapalapa, y ellos fue-
ron dándoles batería hasta un lugar que se 
llama Acatzintitlan, y allí echáronse todos 
al agua, y haciendo balsas con las mesmas 
fizgas y rodelas y yerbas, pasaron los ni-
ños y mugeres por estar el agua hondable; 
y pasando de la otra parte del rib, metié-
ronse en los carrigales y tulares de la lagu-
na, donde pasaron aquella noche con mu-
cha angustia y trabajos y aílietion, llantos 
y lágrimas de las mujeres y niños, pidien-
do que los dejasen morir allí, que ya no 
querian mas trabajo y afliction.» 

Este acontecimiento tuvo lugar confor-
me á la cronologia mas exacta, hácia el año 
de cinco Tochtli ó sea 1302 de nuestra era, 
en el cual fué la guerra entre Colhuacan, 
y Xochimilco. Para entónces parece que 
ya habia muerto Huitzilihuitl jefe de la na-
ción y no emperador, quehabia gobernado 
al fin de la peregrinación de la tribu. La 
esposa de Huitzilihuitl el viejo, como se le 

1 Dado aviso en su ciudad, &c. (Relación, &e.) 
—Nota de l Sr . Ramirez . 

2 Tornar á ganar tierra, &c. (Relación, &c.)— 
Nota del Sr. Kamirez. 
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nombra en la historia, se llamó Chimalaxo-
chitl, y vivió tanto como su marido, supues-
to que con él fué llevada cautiva á Col-
huacan. México se fundó en 1325, y fué 
gobernada por los nobles, tal vez únicamen-
te por los sacerdotes, hasta 1376, uno Tec-
patl, en que subió al trono Acamapictli 
primer emperador; el segundo fué Huizili-
huitl, que tomó posesion el año ocho Tec-
patl, 1396. Acamapictli casó primero con 
la hija del rey de Colhuacan llamada Ilan-
cueitl, que habiendo salido estéril tuvo que 
ceder el lecho conyugal á la hija del Señor 
de Cohuatlichan, y consta en la historia que 
Ilancueitl vivió muchos años, y por conse-
cuencia que no fué sacrificada en la noche 
de sus bodas. La mujer de la discordia, la 
sacrificada y que llegó á ser despues madre 
de los dioses, aunque también era hija de 
un rey de Colhuacan, no fué pedida para 
esposa del primer rey de México, aun cuan-
do se le dé este título á Huitzilihuitl el 
viejo, y éste ni mató á su mujer, que no era 
de Colhuacan, ni se la comió la primera no-
che de sus bodas. Huitzilihuitl el mozo, 
segundo emperador de México, casó con 

Í Ayajiheihfiatk ^ija de ̂ Cezozomoc, rey de 
Azcapotzalco, en la cual tuvo sucesión. 

Pasarémos ahora á la trata de negros, 
materia especial del decreto del Sr. More-
los. Este inicuo comercio establecido sobre 
la base del desprecio y desigualdad en que 
se ha tenido á la raza Africana, es conoci-
do en la historia desde el tiempo de los feni-
cios, los egipcios, y los asirios; los griegos 
y los romanos los tuvieron también por es-
clavos. Entre los negros existió y aun exis-
te la costumbre, como entre todos los pue-
blos salvajes, de declarar ¡esclavos á todos 
los prisioneros de guerra; esta costumbre se 
arraigó mucho mas entre ellos y tomó ma-

yores proporciones, cuando los blancos es-
tablecieron el tráfico, pues entónces no era 
extraño que las tribus africanas empren-
dieran entre sí la guerra por los pretextos 
mas frivolos para hacer prisioneros que 
vender en la trata, y frecuentemente em-
prendían irrupciones en los pueblos vecinos 
para tomar por sorpresa las piezas que con-
ducían á los mercados de la costa. 

En los siglos X V y X V I fueron intro-
ducidos á los nuevos países que se iban des-
cubriendo, y los portugueses fueron los 
primeros que los trasportaron á las islas ca-
narias, construyendo con este objeto en 
1481 un fuerte en la costa de Africa; en 
1508 fueron introducidos á la isla de San-
to Domingo, y en 1510 el rey Fernando el 
Católico envió el primero, por su cuenta pro-
pia, esclavos al continente americano. No 
debe extrañarse que un rey que se llamaba 
católico olvidara los preceptos de igualdad 
de todos los hombres predicados en el evan-
gelio, pues el mismo Papa Leon X . apro-
baba la trata de negros, y Carlos V la au-
torizaba solemnemente en 1517. 

Esta esclavitud no podia ménos que re-
pugnar á las ideas de civilización que co-
menzaban a desarrollarse en Europa, en el 
principio de la edad moderna, y como es-
taban en contraposición con las ideas cris-
tianas que dominaban casi en todo el con-
tinente europeo, se necesitó de una para-
doja que hoy nos causaría risa, para sos-
tener ese tráfico: se dijo desde entónces quo 
la esclavitud de los negros no estaba pro-
hibida en el evangelio, porque los negros no 
eran cristianos. No debe sorprendernos que 
así se raciocinara en el siglo XVI , cuando en 
pleno siglo X I X , obispos muy ilustrados de 
los Estados-Unidos de América han soste-
nido en el pùlpito que la servidumbre de 
los negros es de precepto bíblico, porque 
son los herederos de la maldición de Cham. 



Pero desde entónces no han faltado hom-
bres de corazon elevado que hayan traba-
jado por la abolicion de la esclavitud. Ca-
be á los cuákeros la honra de haberla pros-
crito los primeros en la Pensilvania en 1774. 
Despues el Parlamento Británico abolió ese 
infame comercio en 1807 y 18G8; miéntras 
que Francia no vino á decidirlo legalmen-
te, sino hasta 1815, cinco afios despues de 
que el Sr. Hidalgo, en medio del atra-
so en que se encontraba la colonia, sin mas 
ciencia que las inspiraciones de su alma y 
de su gran corazon, proclamaba que todos 
los esclavos eran libres, y condenaba á 
muerte á los hombres que quisieran seguir 
teniendo en su servidumbre á sus herma-
nos; lanzando así en nombre de la huma-
nidad un noble reto á sus opresores, reto 
que no se habían atrevido á lanzar las dos 
naciones mas civilizadas de la época, Fran-
cia é Inglaterra. 

Cualquiera cosa que digamos en elogio 
de los dos decretos del Sr. Hidalgo, que á 
continuación insertamos, palidecería al la-
do de la elocuente sencillez de sus mismas 
palabras. El primero fué dado tres dias 
despues de su entrada á Guadalajara, y el 

fué promulgado tan luego como estableció 
su gobierno. Dicen así: 

«D. Miguel Hidalgo, Generalísimo de 
América, &c. 

«Desde el feliz momento en que la vale-
rosa nación americana tomó las armas pa-
ra sacudir el pesado yugo que por espacio 
de cerca de tres siglos la tenia oprimida, 
uno de BUS principales objetos fué extin-
guir tantas gabelas con que no podían ade-
lantar en fortuna; mas como en las urgen-
tes y críticas circunstancias del tiempo no 
se pueda conseguir la absoluta abolicion 

que anuncian la prosperidad de los ameri-
canos, trata de que estos comiencen á dis-
frutar del descanso y alivio, en cuanto lo 
permitan la urgencia de la nación, por me-
dio de las declaraciones siguientes, que de-
berán observarse como ley inviolable. 

«Que siendo contra los clamores de la 
naturaleza, el vender á los hombres, que-
dan abolidas las leyes de la esclavitnd, no 
solo en cuanto al tráfico y comercio que so 
hacia de ellos, sino también por lo relativo 
á las adquisiciones; de manera que confor-
me al plan del reciente gobierno, pueden 
adquirir para sí, como unos individuos li-
bres al modo que se observa en las demás 
clases de la república, en cuya consecuen-
cia, supuestas las declaraciones asentadas 
deberán los amos, sean americanos ó euro-
peos darles libertad dentro del término de 
diez dias, so la pena de muerte, que por 
inobservancia de este artículo se les apli cará. 

«Que ninguno de los individuos de las 
castas de la antigua legislación, que lleva-
ban consigo la ejecutoria de su envileci-
miento en las mismas cartas de pago del tri-
buto que se les exigia, no lo paguen en lo 
sucesivo, quedando exentos desuna contri-

Begunáo, autor¡Ka<lo ya por su eoorotaw», tjucíuii uai nociva <?i recoménÌàMe^'asàTIo. 
«Que siendo necesario de parte de esto 

alguna remuneración para los forzosos cos-
tos de guerra, y otros indispensables para la 
defensa y decoro de la nación, se contribu-
ya con un dos por ciento de alcabala en los 
efectos de la tierra, y con el tres en los de 
Europa, quedando derogadas las leyes que 
establecían el seis. 

«Que supuestos los fines asentados de be-
neficencia y magnanimidad, se atienda al 
alivio de los litigantes, concediéndoles pa-
ra siempre la gracia de que en todos sus 
negocios, despachos, escritos, documentos 

de gravámenes; generoso siempre el nuevo y demás actuaciones judiciales ó extraju-
gobierno, sin perder de vista tan altos fines | diciales se use del papel común, abrogán 
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dose todas las leyes, cédulas y reales órde-
nes que establecieron el uso del sellado. 

«Que á todo sugeto se le permite franca-
mente la libertad de fabricar pólvora, sin 
exigirle derecho alguno, como ni á los sim-
ples de que se compone; entendidos sí, de 
que ha de ser preferido el gobierno,en las 
ventas que se hagan para el gasto de las 
tropas; asimismo deberá ser libre el vino 
y demás bebidas prohibidas, concediéndo-
seles á todos la facultad de poderlo benefi-
ciar y expender, pagando sí, el derecho es-
tablecido en Nueva Galicia. 

«Del mismo modo serán abolidos los es. 
tancos de todas clases de colores: las demás 
exacciones de bienes, y cajas de comunidad 
y toda clase de pensiones que se exijan á 
los indios. 

«Por último, siendo tan recomendable la 
protección y fomento de la siembra, benefi-
cio y cosecha del tabaco, se les concede á 
los labradores y demás personas que se 
quieran dedicar á tan importante ramo de 
agricultura, la facultad de poderlo sembrar, 
haciendo tráfico y comercio de él; enten-
didos, de que los que emprendiesen con 
eficacia y empeño este género de siembra 
se harán acreedores á la beneficencia y fran-
quezas del gobierno. 

«Y para que llegue á noticia de todos, y 
tenga, su debido cumplimiento, mando se 
publique por bando en esta capitaly demás 
ciudades, villas y lugares conquistados, re-
mitiéndose el corriente número de ejempla-
res á los tribunales, jueces y demás perso-
nas á quienes corresponda su inteligencia. 

«Dado en la ciudad de Guadalajara, á 29 
de Noviembre de 1810.—Miguel Hidalgo 
y Costilla.» 

«D. Miguel Hidalgo y Costilla, Genera-
lísimo de América, &c. 

«Desde el feliz momento en que la vale-
rosa nación americana tomó las armas para 
sacudir el pesado yugo, que por espacio de 
cerca de tres siglos la tenia oprimida, uno 
de sus principales objetos fué extinguir tan-
tas gabelas con que no podia adelantar 
su fortuna; mas como en las críticas cir-
cunstancias del dia no se puedan dictar 
las pro videncias adecuadas á aquel fin, por 
la necesidad de reales que tiene el reino 
para los costos de la guerra, se atienda por 
ahora á poner el remedio en lo mas urgen-
te por las declaraciones siguientes: 

«lo Que todos los dueños de esclavos de-
berán darles la libertad dentro del término 
de diez dias, so pena de muerte, la que se 
les aplicará por trasgresion de este artí-
culo. 

«2o Que cese para lo sucesivo la contri-
bución de tributos, respecto de las castas 
que lo pagaban, y toda exacción que á los 
indios se les exija. 

«3o Que en todos los negocios judiciales, 
documentos, escritos y actuaciones, se ha-
ga uso del papel común, quedando abolido 
el del sellado. 

- ' í Q p todo aguo! que ten^a instrucción 
en el beneficio de la pólvora, püfeda íatrar-
2a, sin mas pensión que la de preferir al 
gobierno en las ventas para el uso de sus 
ejércitos, quedando igualmente libres todos 
los simples de que se compone. 

«Y para que llegue á noticia de todos, y 
tenga su debido cumplimiento, mando se 
publique por bando en esta capital, y demás 
ciudades, villas y lugares conquistados, re-
mitiéndose el competente número de ejem-
piares á los tribunales, jueces y demás per-
sonas á quienes corresponda su inteligen-
cia y observancia. 

«Dado en la ciudad de Guadalajara, á 6 
de Diciembre iel810.—Miguel Hidalgo y 
Costilla, Generalísimo de América. —Por 
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maudato de S. A .—Lic . Ignacio Rayón, se-
cretario.» * 

Alaman, refiriéndose á uno de estos de-
cretos, pues parece que no conoció los dos, 
dice en la pág. 88 del 2? tomo de su Histo-
ria de México: «Declaró por un decreto la li-
bertad de los esclavos, aunque sin tratar de 
indemnizar á sus dueños.» Este reproche di-
rigido al padre de nuestra independencia, se 
vuelve como una arma terrible contra el que 
la dirigió. Hidalgo no podia, no debia decre-
tar la indemnización. Es necesario tener la 
idea de que el hombre puede ser dueño de 
otro hombre, para mandar indemnizarlo. 
Solo admitiendo que el hombre sea cosa ca-
paz de propiedad, se puede admitir la abo-
lición de la esclavitud como una expropia-
ción. Querer que se indemnice á los pro-
pietarios de esclavos, es admitir la esclavi-
tud como un derecho, de que se expropia 
por causa de utilidad pública. Hacerlo co-
mo Hidalgo, es revindicar los derechos del 
hombre contra sus opresores; es cumplir, co-
mo gobernante, con las leyes de la libertad 
y de la igualdad; como sacerdote, con la ley 
de fraternidad del evangelio. Alaman ve 
la cuestión de la abolicion de una manera 

fia antier a, como el £u&aa ol «üaaeufcuiioo Uel 
tabaco; Hidalgo vió la emancipación de sus 
hermanos. El uno pudo ser un ministro há-
bil; el otro fué un grande hombre. El pri-
mero pudo narrar hazañas, que no habría 
podido llevar á cabo; el otro hizo tantas he-
roicidades, que solamente con relatarlas, 
bastó para que alcanzara fama Alaman. 
Alaman, en el decreto de 6 de Abril de 1830, 
que autorizaba cpmo ministro, se contentó 
en el art. 10, con prohibir la nueva intro-
ducción de esclavos; pero dejaba los exis-
tentes en las colonias: Hidalgo, veinte años 

* Ambos decretos existen en la coleccion de 
nuestro amigo D. J . E . Hernández y Dávalos. 

ántes, y en medio de la lucha, habia avan-
zado en medio siglo á las ideas del minis-
tro. 

El Sr. Morolos, sucesor de Hidalgo en 
sus glorias, y hasta en su muerte, no podia 
ménos qué abrigar sus mismas ideas, y dió 
el décreto'de nuestro facsímile, en el cual 
no soíainente redimia á los esclavos, sino 
que proclamaba la libertad del proletaria-
do, que existió en una triste dependencia 
desde que los encomenderos se habian re-
partido á los conquistados. Nada mas elo-
cuente que las expresiones de este decreto: 
Morelos quería, no solamente que se aleja-
ra de la América la esclavitud, sino que de-
cia con un lenguaje vulgar, pero expresivo, 
que debia desterrarse todo lo que á ella 
huela; no solamente mandaba dar libertad 
á cuantos esclavos quedaban, sino que con 
la libertad les daba la igualdad y la parte 
de la soberanía que les correspondiera, 
mandando que hicieran sus elecciones; y 
Morelos, en 1813, proclamaba en este mis-
mo decreto que los pueblos no se deben á 
ningún individuo, sino solamente á la na-
ción y á su soberanía. Nuestra constitución 
de 857 no encierra principios mas gran-
el loeoo. 

Ignoramos el número fijo de esclavos 
existentes en el territorio del vireinato, en 
la época de la revolución de independencia: 
en 1805, según las «Noticias de Nueva-Es-
paña», por el Lic. D. Luis Gonzaga de Ibar-
rola, habia 10,000, siendo la poblacion de 
5.764,730; la correspondencia es de 1, 73 
centésimos de esclavo por cada 1,000 indi-
viduos de las otras castas, número por cier-
to bien insignificante, comparándolo con 
otras naciones en poblacion y superficie. 

México independiente, no olvidó esta im-
portante cuestión, y dió el siguiente decre-
to aboliendo la esclavitud. 

«El presidente de los Estados-Unidos Me-

xicanos, á los habitantes de la República, lo permitan,-se indemnizará á lospropieta-
sabed: rios de esclavos en los términos que dispu-

«Que deseando señalar en el año de 1829 sieren las leyes.» 
el aniversario de la independencia con un «México, 15 de Setiembre de 1829.—A 
acto de justicia y de beneficenciayf5%«io- D. José María Bocanegra.» 
nal, que refluya en beneficio y ^ósten Be Nuestra constitución ha venido á sellar 
bien tan apreciable; que afiance mas, y m'as la obra de emancipación comenzada por 
la tranquilidad pública; que coopere afen- Hidalgo y Morelos, en su siguiente art. 2?: 
grandecimiento de la República, y que rein- «En la República todos nacen libres. Lo?, 
tegre á una parte desgraciada de sus habi- esclavos que pisen el territorio nacional re-
tantes, en los derechos sagrados que les dió cobran por ese solo hecho su libertad, y tie-
naturaleza y protejo la nación por leyes nen derecho á la protección de las leyes.» 
sábias y justas, conforme á lo dispuesto por Guando en los tiempos venideros la se-
el art. 30 de la acta constitutiva, usando vera historia juzgue á nuestra hermosa pa-
de las facultades extraordinarias que me tria, dirá: en medio de las luchas de la in-
están concedidas, he venido en decretar: dependencia, en medio de las horrorosas 

«1? Queda abolida la esclavitud en la Re- matanzas de lo, guerra civil, México supo 
pública. ; proclamar que todos los hombres son herma-

«2? Son por consiguiente libres los que ¡ nos, y con la misma mano de fierro con que 
hasta hoy se habian considerado como es-' rompió los lazos que la -unían d la metrópo-
clavos. li, aniquiló el fanatismo y las preocupado 

«3? Cuando las circunstancias del erario . nes, y destruyó las cadenas de los esclavos. 

México. Marzo de 1871 
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Los originales existen en la coleccion del C. J. E. Hernandez y Dávalos. 
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FACSÍMILES. 

Recibo de los Sres. Hidalgo, Allende y Rayón. 

La Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística acordó la publicación en cada 
número del Boletín, de un documento ori-
ginal en facsímile; la redacción, cumplien-
do con ese acuerdo, tiene el gusto de pre-
sentar el primero, y á la vez se cree con el 
deber de exponer los motivos porque ha ca-
lificado de importantes los que ha elegido y 
que sucesivamente verán la luz pública. 

El Sr. Alaman, despues de referir la or-
ganización del ejército independiente en 
Guadalajara, dice: «Tan grandes prepara-
tivos de guerra requerían cuantiosos gas-
tos, no bajaban los que se hacian de trein-
ta mil pesos diarios. Para proveer á ellos, 
Hidalgo hizo uso de todos los fondos del go-
bierno, de los bienes de los españoles, de 
que pudo aprovochar gruesas sumas, pues 
no habiendo habido saqueo en Guadalaja-
ra, y siendo poco lo que pudieron llevar 
consigo los que escaparon á San Blas, que-
daron á su disposición en su totalidad; de 
los cabiales de la Catedral y de todos los 
fondos piadosos, sin distinción alguna, ofre-
ciendo «que la nación pagaría.» * Este di-
cho lo comprueba con lo que llama docu-

* Tomo II, pág. 87. 

mentó número 9, que aparece en el apén-
dice al mismo tomo, el que, no es-otra cosa 
sino un extracto de lo que bajo su palabra 
expuso el Dr. D. Francisco Antonio de Ve-
lasco, en el folleto que intitulé: «Observa-
ciones que á la humilde porcion del pueble 
dirige D. Francisco, &c.,» publicado en 
Guadalajara y reimpreso en México en la 
casa do Arizpe en 1811. Para que se for-
me idea de este virulento escrito, en el que 
el Sr. Alaman se fundé para indicar en el 
texto de su historia que el primer héroe de 
la independencia dispuso de cuantiosas su-
mas de los fondos piadosos, caudales de Ca-
tedral, &c., copiamos los tres párrafos que 
son el caballo de batalla de aquel historia-
dor sobre el particular. 

«A este estado miserable, dice Velasco, 
nos ha reducido aquel insolente embustero 
(se refiere á Hidalgo), aquel serenísimo sal-
teador, aquel Barrabás descarado, que veia-
mos con tanto tren y desvergüenza de guar-
dias y batidores, muy metido de asiento en 
los coches robados, y que ciertamente si 
subsiste quinqe días mas, no hubiera deja-
do alhajas en los templos; aquel inhumaní-
simo Herodes de jóvenes y ancianos; aquel 
demonio encarnado en las entrañas de al-



gun escorpion ó basilisco. Robó cuantos ra-
mos componen á la réal hacienda; robó los 
bienes de comunidad; robó los propios y al-
hóndiga; robó los caudales de bienes de di-
funtos; robó dotaciones piadosas y capita-
les de capellanías; robó á la real Universi-
dad y Consulado hasta barrer la última ta-
bla de sus arcas, y tengo fundadísimo mo-
tivo (erádmelo sobre mi palabra), que ases-
tó aun á las masas de plata de aquella; pe-
ro hubo ciertos robos dignos de particula-
rísima consideración, que á la verdad se 
presentan increíbles, pero estoy muy ase-
gurado de ellos para trasladarlos á vuestra 
noticia.» 

«Tales fueren 1,900 pesos, fondo total 
de las limosnas de la casa santa y santos 
lugares de Jerus&len, destinados á mante-
ner algún culto de aquella tierra adorable, 
regada con la sangre de nuestro Redentor; 
479 pesos 4 reales, total fondo de las limos-
nas de cautivos; 1,400 pesos, única exis-
tencia á la sazón en el convento de Santa 
María de Gracia para los alimentos de sus 
religiosas, con la vileza de haber sacado del 
cobrador de sus casas 136 pesos, 7 | reales 
que tenia en SU poder, ambas partidas por 
mano de uno de aquellos Exmos. Sres., que 
sin acabar de aprender bien el prontuario 
do Lárraga, merecieron las bandas de la 
rebelión, por su ciencia en la maldad, por 
sus campañas en la rapiña y por su mérito 
en el decidido desprecio de Dios, de los hom-
bres de su estado y de las llaves de la Igle-
sia, hartándose de censuras sobre censuras, 
no siendo la ménos la que se tragó su Ex-
celencia por haber entrado dos veces á ro-
bar dicho convento, quebrantando la clau-
sura con la buena licencia de su alteza se-

• 

renísima.» 
«Tales fueron también 3,000 fanegas de 

maiz á los padres carmelitas, que por fal-
ta de numerario se les hicieron vender al 

pósito á entregarse de la próxima cosecha, 
y otros robos cuya expresión seria obra 
muy dilatada. Pero e3 imposible omitir la 
memoria del de 3,815 pesos, 3 octavos do 
Nuestra Señora de Zapopan, y (escuchad-
lo, aunque se os hiele toda la sangre en las 
venas), las mismas medallas de oro, plata y 
cobre, regulado su valor de 500 á 600 pe-
sos. ¿Cómo se invoca para atrocidades tan 
asombrosas á la misma madre Santísima, 
en su portentosa imágen de Guadalupe? A 
sus muy queridas hijas las pobrecitas ca-
puchinas (¡quién lo creyera!), robó 2,671 
pesos, 5 reales y 

Antes do que veamos las respuestas del 
Sr. Hidalgo, á los cargos que se le hicie-
ron en la causa que se le animó en Chihua-
hua, sobre estas extracciones de dinero, 
examinemos los documentos mas notables 
que poseemos, y que nos puedan dar luz 
sobre el importe de esas cuantiosas sumas 
de que dispuso, según Alaman. 

La real Universidad de Guadalajara, el 
28 de Enero de 1811, dirigió una comuni-
cación al virey, «sobre la conducta que ob-
servó este cuerpo cuando fué ocupada aque-
lla ciudad por los insurgentes;» en ella, y 
sin embargo de estar en el estilo que todos 
los documentos de su época contra los in-
dependientes, nada dice del robo hecho 
«hasta barrer la última tabla de sus arcas;n 
por el contrario, no estarían tan barridas, 
r.upuesto que en dicha fecha habian minis-
trado al Sr. Calleja, en clase de donativo, 
1510 pesos, como se ve en la misma nota 
oficial. 

D. José María de Aldama, en su escrito 
que empieza «Bendito sea el Dios de las mi-
sericordias y Padre de Nuestro Señor Je-
sucristo, que cita el Sr. Alaman, y en cu-
yo célebre documento se trata al Sr. Hi-
dalgo de «monstruo de nuestro siglo » 

I Sila de estos tiempos, hijo de Satanás, abor-

tado por el infierno en nuestros dias;» de 
«impío, á quien envió el Señor en el calor 
de su ira, para castigar nuestras culpas;» 
manifiesta que «robó los fondos públicos y 
metió las manos sacrilegas en los de las 
iglesias.» 

Un folleto anónimo mandado publicar 
por D. Félix María Calleja, el 8 de Febre-
ro de 1811, y cuyo original tenemos á la 
vista, en su primer párrafo solo dice: «esos 
ejércitos de serpientes venenosas, que vomi-
tados de los infiernos, han talado nuestros 
campos, robado nuestros bienes, persegui-
do y degollado á nuestros padres, esposes 
y hermanos, profanado los templos, viola-
do las castas vírgenes, manchado el tálamo 
nupcial, usurpado los bienes de los eclesiás-
ticos, y aun lo destinado por los fiele3 pa-
ra el culto del santuario, &c.» 

Fr. Tomás Blasco, comisionado por la 
Universidad para escribir contra la insur-
rección, dedicó á D. José de la Cruz una 
«Canción elegiaca,» que ilustró con notas; 
extraordinaria y célebre composicion, que 
por su rareza deseáramos reproducir, pero 
por ahora solo copiarémos de su original, 
que tenemos al frente, lo relativo al asun-
to que nos ocupa. 

«Maldad en los tyranos aprendida, 
«Sacrilega y pagana, 
«De los pueblos de Dios aborrecida.» 

«De Hidalgo la codicia no se sacia: 
«Al monarca supremo, 
«Sin temer su ira justa, mas irrita, 
«Llegando á tal extremo 
«Su temeraria audacia, 
«Que cual hambriento lobo se habilita 
«De los fondos que quita 
«A Iglesias, Caxas reales y Conventos (un 8 

borrado). 
«Extinguiendo rapaz las obras pías; 
«Acción que hasta estos dias 
«Amargos y violentos 
«No se halla en monumentos 
«De historia Americana, 

No se atrevió Fr. Tomás á poner la no 
ta octava aclaratoria, tal vez por no des-
mentirse á sí mismo, ó á los folletistas de su 
época, de los que liemos examinado varios, 
y nada hemos encontrado sobre las fuertes 
sumas extraídas por Hidalgo. 

D. José Antonio Torres, en la comuni-
cación de 11 de Noviembre de 1810, diri-
gida á D. Ignacio Allende, dice: «A las nue-
ve de la mañana de este dia, he hecho mi 
entrada en esta capital de Guadalajara, de 
paz, pues la N. C., desde el dia 6 del cor-
riente me la propuso por medio de tres su-
jetos principales, que mandó á parlamen-
tar conmigo al pueblo de Santa Ana. Los 
europeos, que tenían en movimiento esta 
gran ciudad, se han profligado y llevado 
muchos caudales, aú suyos eomo ágenos to-
cante d reales rentas; pero ya he dado co-
misión para que los sigan, que no escapa-
ran.» Esta segunda parte se comprueba con 
el dicho de varios de los declarantes, en la 
causa que el 8 de Febrero de 1811 mandó 
formar D. José de'la Cruz á D. Pedro Ce-
lestino Negrete, «sobre la capitulación y 
entrega del puerto de San Blas, por D. Jo-
só Labayen, al cura D. José María Mer-
cado:» en este voluminoso é importantísi-
mo documento, declaró el 12 de dicho mes 
y año, D. Francisco Ruiz de Pujadas, ofi-
cial I o del ministerio de marina, cque el 17 
de Noviembre de 1810, se hallaba en Te-
pic el deponente, y viendo que el Sr. coro-
nel oidor Recacho y su tropa, como igual-
mente los comerciantes europeos, se iban á 
San Bla?, llevándote cuantos bienes podían, 
se fué también para dicho puerto.» 

D . José Labayen, en el informe ó repre-
sentación al referido Cruz, le dice con fe-



cha 10 del mencionado Febrero: «Lallega-
' da á San Blas del señor obispo desengañó, e 

y mucho mas la de dichos oidores, el dia 14 c 
ó 15 con solo 220 europeos de todas clases, t 
entre los cuales no vinieron mas que 160 r 

armas de chispa de diferentes calibres de c 
adarmes, y algunos caudales, cuyos intere- ( 
sado3 no traían otro designio que el de em- 1 

' bar car&e con ellos para salvarlos.» En la 
declaración que rindió el 16 del mismo, ma- l 
nifiesta, que los europeos no pensaban mas < 
que en fugarse en los Vergantines, pues los . 
dos últimos dias no hubo forma de emplear- i 
los en otra cosa, porque estaban dedicados i 
á conducir sus equipajes, fardos é intere- : 
ses á la inmediación del embarcadero, cu- • 
ya conducta daba una idea muy clara de 
sus intentos; que esta fundada sospecha se 1 

corrobora con haberse presentado dias án-
tes al Sr. Recacho unos ocho ó mas de ellos, 
como en dipatacion, en nombre de sus com-
pañeros, pidiendo con despotismo que se 
desembarcara el señor obispo del Vergantin 
activo, y que si no lo verificaba buenamen-
te, irian ellos con la fuerza á dicho objeto, 
porque suponian iba á darse á la vela con 
su Ilustrísima, dejándolos á ellos en los 
cuernos del Toro, como era su expresión; 
que del mismo modo se prueba que la ve-
nida del Sr. Recacho á San Blas con su 
gente, no fuó con otro designio que el de 
embarcarse en los Vergantines.» 

El contador principal de marina y real 
hacienda de San Blas, D. José Monzon, en 
comunicación de 15 del mencionado, y que 
viene á hacer su declaración, expone: «que 
el 18 ó 19 de Noviembre llegaron los oido-
res de Guadalajara, D. Juan Recacho y D. 
Juan Nepomuceno de Alva, con 70 hom-
bres poco mas ó ménos, con armas blancas 
y de fuego, que se nombraban unos oficia-
les y otros soldados del citado Sr. Recacho, 
quien portaba la divisa de coronel.» 

«A los dos dias, me parece, si no padezco 
equivocación, siguieron entrando de tropel, 
como doscientos individuos europeos, de I03 
empleados y comerciantes de Guadalajara, 
Tepic y otras poblaciones: diciendo querían 
escapar sus vidas é intereses (que condu-
cían), de los insurgentes que ya se acerca-
ban á Tepic.» 

Otras varias declaraciones podríamos ci-
tar; pero á nuestro intento estas son sufi-
cientes, como de los primeros actores de la 
capitulación; y en la causa que hemos men-
cionado, advirtiendo que los doce testigos 
que figuran en ella casi están conformes en 
sus inquisitivas ampliaciones y careos; en 
que los europeos fugitivos de Guadalajara 
llevaban «sus caudales, equipajes y fardos 
de efectos.» Pasemos ahora á compilar el 
dicho del benemérito Hidalgo y Costilla, 
como terminación dd los comprobantes de 
la opinion que hemos formado sobre el par-
ticular. 

En la causa mandada animar en Chi-
huahua el 6 de Mayo de 1811, por el co-
mandante general de las provincias inter-
nas, D. Nemesio Salcedo, al cura D. Mi-
guel Hidalgo, y á los Sres. Allende, Jime-
nez y Aldama, so le hace cargo*5 aquel, do 
los fondos de que dispuso del rey, de la 
iglesia, y particulares. La cuarta diligen-
cia de dicha causa, en la inquisitiva del 
principal reo de aquella época, y hoy mártir 
de la independencia, el 8 del mismo mes, 
por la tarde, pregunta 22, dice á la letra: 
«¿Qué ha hecho el mismo, ó han hecho sus 
secuases de tantos caudales, así metálicos 
como en efectos y todas clases, tanto del 
rey como de lo3 particulares y los que to-
maron de las iglesias, y si ademas de los 

i que se les aprehendieron en Bajan, sabe si 
• han quedado otros en el interior del reino, 
, escondidos ó depositados en poder do con-

fidentes, en dónde y en poder de quién?» 

«Dijo: que aunque es cierto que la masa de 
la insurrección se ha apoderado y dilapi-
dado muchos caudales de todas clases, no 
es grande la cantidad que ha entrado en 
el fondo de ella, pues por lo que toca al 
declarante, apenas habrá entrado en su po-
der un millón, del que quedaron cerca 
de trescientos mil pesos en Aculco; dos-
cientos mil que entregó á Allende en Za-
catecas y los demás los gastó con las tro-
pas, pues no siempre hubo gran número de 
gente á quien pagar; ya por la dispersión 
que han sufrido, ya porque cuando pudie-
ron hacor pié en algún punto, se despacha-
ba toda la gente de sus inmediaciones á 
sus casas hasta que urgia llamarlos; ya 
porque muchas veces les pagaban en efec-
tos, y por esto bastó para las pagas al cor-
to resto que quedaba de la expresada can-
tidad, ignorando lo que habrán cogido y 
gastado los cabezas que se hallaban distan-
tes mandando cuerpos de esta gente, por-
que al declarante nunca Se le daba cuenta 
á consecuencia del desórden que reinaba en 
todo; que tampoco sabe si algunos indivi-
duos habrán dejado cantidades escondidas 
ó depositadas, pues es natural que si en efec-
to las dejaron, tendrían buen cuidado de 
no revelarlo á nadie.» 

«23. Preguntado si entre los caudales que 
ha tomado de la Iglesia, habia alhajas y va-
sos sagrados de ellas, dijo: que ningunas 
alhajas y vasos sagrados de las iglesias ha 
tomado él mismo, y ni sabe que los haya 
tomado alguno otro de los cabezas de la in-
surrección, y responde.» 

«24. Preguntado con qué derecho y con 
qué autoridad se tomaba el que declara los 
caudales de las iglesias, y en qué términos 
lo hacia, así en cuanto al modo de tomar-
los como el de satisfacerlos, dijo: que no se 
consideraba con mas derecho ni autoridad 
que el mismo con que tomaban los demás 

de los particulares, y es el que tiene decla-
rado á la pregunta veintiuna; y que en cuan-
to al modo, no se hacia mas que pasar á los 
cabildos un oficio, y no se acuerda si en Va-
lladolid fué recado verbal para que mani-
festasen los caudales que tenian, y que do 
los bienes de la nación se le satisfarían, y 
así so tomaron sin mas formalidad, de la 
iglesia de Valladolid, un« cantidad que no 
se acuerda, pero la tendrá presente D. Juan 
Aldama, que fué el comisionado; y de la de 
Guadalajara, como cincuenta y seis mil pe-
sos, de que fué comisionado un Abendaño, 
de Sonora, que fué nombrado oidor de aque-
lla Audiencia por el que declara, y del juz-
gado de testamentos se tomaron también 
por el mismo estilo, como setenta mil pesos, 
y responde.» 

«25. Preguntado si creia de buena fé quo 
estas deudas y otras quesería necesario con-
traer, podrían satisfacerse jamas, cuando 
no podia dejar de conocer que el reino iba 
á quedar desolado, aun cuando diera el ca-
so dé realizarse su empresa en todas su3 
partes, dijo: que entónces lo creia de bue-
na fé, aunque nunca se detuvo á calcular 
el estado de vigor y fuerza en que queda-
ría el reino en ningún caso, bien que siem-
pre lo hubiera tomado por las razones que 
tiene indicadas en otras preguntas, y res-
ponde» 

Recapitulemos los datos que hasta la fe-
cha han llegado á nuestras manos, para acla-
rar este punto de nuestra adulterada his-
toria. 
Fondo total de las limosnas 

de la casa santa y santos 
lugares de Jerusalen. . $ 1,900 0 

Total fondo de las limos-
nas de cautivos . . . 479 4 

Unica existencia á la sa-
zón en el convento de 

A la vuelta . 2,379 4 



De la vuelta. . 
Santa Maria de Gracia, 
para los alimentos de sus 
religiosas 

Sacado del cobrador de las 
casas del mismo conven-
to 

Del fondo de Nuestra Se-
ñora de Zapopañ. . -

Del convento de las Capu-
chinas 

Fondo del rédito de capita-
les de capellanías y obras 
pías 

Capitales de capellanías. . 

2,379 4 

1,400 0 

136 7 | 

3,815 Of 

2,671 5£ 

77,000 0 
56,587 63 

Suma. . . $ 143,990 7f 
Con mas el valor del producto de la ven-

ta de 3,000 fanegas de maiz del convento 
de carmelitas. Los cinco ó seiscientos pe-
sos, valor de las medallas de oro, plata y 
cobre del convento de Zapopan, no los con-
sideramos, porque dudamos sea cierta esa 
extracción, fundados en el dicho del Sr. 
Hidalgo; y aun cuando lo fuera, la canti-
dad es tan pequeña que no merece cuestio-
nado. ' 

El uso de fondos de los ramos de real ha-
cienda, del de comunidades, de propios y 
alhóndiga, de la real Universidad y consu-
lado, así como «de los bienes de los españo-
les, de que pudo aprovechar gruesas sumas, 
pues no habiendo habido saqueo en Guada-
lajara, y siendo poco lo que pudieron lle-
var consigo los que escaparon á San Blas, 
quedaron á su disposición en su totali-
dad;» es cuestionable, si no del todo punto 
falso. 

La ultima parte, palabras textuales del 
Sr. Alaman, está en completa contradic-
ción con el dicho de los españoles declaran-
tes, en la causa formada á los realistas por 
la rendición de San Blas, siendo varios de 

estos testigos capitalistas de Guadalajara, 
que huian con sus fondos, equipajes y far-
dos de efectos, y por consiguiente dignos 
de todo crédito sobre el particular: ese aser-
to de nuestro historiador está fundado en 
a vociferación de escritores palaciegos y 

aduladores de los mandarines españoles; 
ademas enemigos declarados y acérrimos 
de la independencia, por lo que, no tan so-
lo un historiador, sino aun un narrador im-
parcial de hechos, no debía de hacerlos figu-
rar, por la notoria parcialidad de los auto-
res que los refieren, y porque el solo estilo 
de que usan, es una prueba plena de la ira 
con que escribian contra Hidalgo. 

Dudamos que á la entrada á Guadalaja-
ra, ya no de Hidalgo, sino de Torres, hu-
biera existencias en las cajas reales, en las 
de propios, alhóndiga, Universidad y con-
sulado. La marcha de los oidores y comer-
ciantes para San Blas no fué intempesti-
va, sino premeditada y con objeto fijo, cual 
era el de embarcarse en el puerto, y si hu-
bo tiempo para preparar acémilas, para 
conducir equipajes y efectos, con mucha 
mas razón debe considerarse habria las ne-
cesarias para llevarse todos los caudales pú-
blicos de particulares, y objetos de valor en 
pequeño volúmen, cuyo hecho está plena-
mente justificado con el dicho do amigos y 
enemigos de la insurrección; y ademas, era 
práctica y ha sido en todos los países y épo-
cas, que los fugitivos lo primero que ase-
guran, preparándose para las eventualida-
des, reunir y llevar consigo los fondos y va-
lores de que pueden disponer, aun cuando 
solo tengan una hora de término para em-
prender su peregrinación. 

Si á la alhóndiga ó pósito se le quitaron 
todos los fondos de que podia disponer, es 
claro que no tenia con que hacer la compra 
de las 3,000 fanegas de maiz á los carme-
litas, para que estos las entregaran en las 

cosechas, y por consiguiente uno de los dos luden, con expresiones vagas que no me-
asertos no es exacto. recen ningún crédito. 

Las cuantiosas extracciones de fondos de j Llamará la atención los pocos fondos dis-
comunidades, están reducidas á las pequeñas ponibles en las cajas del rico clero de Gua 
cantidades que el Dr. Velasco hace figurar dalajara, en Noviembre de 1810; mas el si-
como robos á cada corporacion; nótese que guiente estado viene en nuestro auxilio, y 
cada una de esas partidas aparecen como las en él fundamos nuestra opinion, de que el 
únicas existencias de las respectivas cajas, y Sr. Hidalgo no pudo disponer de cuantio-
que pretende se le crea bajo su palabra, se- sas sumas, destinadas á objetos piadosos, 
Salando aun los reales y octavos, para que en razón de que las exhibiciones que se ha-
se le tenga ademas como bien instruido en bian hecho y estaban haciendo, en calidad 
la materia: ¿por qué, pues, no señaló las de préstamos al rey, al tribunal de mine-
cantidades tomadas de los ramos de real ha- ría y consolidacion de vales reales, no per-
cienda, Universidad, &c? Porque indivi- mitian el atesorar grandes cantidades. Des-
dualizando cantidades se decia la verdad, pues verémos los donativos que se hicieron 
lo que no cuadraba á su objeto, cual era el á la corona de España por el clero de Ja 
de acriminar mas y mas al jefe de la revo- lisco y de qué fondos. 

ESTADO que manifiesta el número de escrituras otorgadas d favor de capitales de 
capellanías obras fias, dotaciones y cofradías del obispado de'Guadalajara, con hi-
potecas de las rentas de tabacos¡ alcabalas y demás arbitrios del real erario. 

TOMO n i .—2. 

N t u n . d e 
capi ta les 

impuestos.! 

SCS Y ALOSES. 

PESOS. 

I Fechas de las es-
cr i toras . Funcionar ios que las o torgaron . 

1796 
Agosto 

• 1797 
I Julio 
i 1799 

Febrero 
Noviemb. 

1802 
Julio 
1805 

Diciemb. 
las ta 

Enero 

id. id. id. 

el tribunal de minería, 
id. id. id. 

id. id. 

los vireyes, como presi-
dentes de la junta de con-! 
solidaciou. 

Sumas. 

el consulado ante su se-
cretario el Lic. D. Luis Gon-
zaga de Ibárrola. 

id. id. id. 



Del frente . . 
ría y otros fondos, según 
nuestra cuenta. 

175,768 0 0 

143,990 7 f 

De.este dato se pueden sacar las conse-i 
cuencias lógicas que se deducen de cuadros 
estadísticos, pero que nosotros las reserva-
mos á nuestros lectores; y para mas robus-
tecerlas harémos figurar los donativos he-
chos á la corona, que hemos podido averi-
guar. 

Felipe IV, en 1624, pidió se colectara 
una susericion para que lo auxiliaran sus 
amados vasallos, reuniendo el clero de Gua-
daiajara 38,300 pesos; ignoramos el por- Solo preguntarémos: ¿con qué faculta-
menor. j des el Illmo. Sr. obispo dispuso, en contra 

El Illmo. Sr. Dr. D. Juan Cruz Ruiz de j de cánones muy terminantes, del fondo de 
Caballas abrió en 1809 y 1810 una suscri-: la fábrica de la santa iglesia catedral, y de 
cion para auxiliar al rey de España, y se! una alhaja? Nada dirémos de los 115,330 
colectó, según el suplemento de la Gaceta i del cabildo, convento de Jesús María, San-

Diferencia en favor de 'o3 
insurgentes, para que hu-
bieran tomado iguales ca-
pitales de los bienes del 
clero § '31 ,772 0 | 

de México de 19 de Junio de 1810. 
El liimo. Sr. obispo y su ca-

bildo, por primer entero. m • 
ídem idem por segundo idem. 
El fondo de la fábrica de la 

santa iglesia catedral 
Idem una Empala y pila de 

plata, con peso de 5034 mar-
cos 2 onzas, cuyo valor sin 
descontar la merma, que de-
be sufrir su reducción á mo-
neda . . . . . . . . 

El convento de Jesús María, el 
Provincial de San Fraucis-
co; e'i Santuario de Guada-
lupe, los curas, ministros del 
obispado, y las colectaciones 
en cortas cantidades, por 
•ana vez y por períodos se-
ñalados, produjeron. . . 

Suma el donativo. 

Ai Sr. Hidalgo se le presta-
ron, por orden del juez de 
testamentos, de la colectu-

A1 frente. . 

i tuario de Guadalupe, &c.; supongamos que 
fueron cantidades personales de los sacer-

60.000 : dotes y monjas, por lo que bien pudieron 
40.000 I donarlos al rey, á consecuencia del cariño 

• que le tenían y por su liberalidad. 
20.000 • Lo perteneciente al robo de la Universi-

i dad es dudoso, porque si hubiera sido efec-
I tivo, el claustro de doctores, al alegar an- . 
te el virey sus méritos, conducta, servicios 
y padecimientos en el tiempo que ocupó el 
Sr. Hidalgo, la capital de la Nueva-Gali-

40,433 j eia lo hubiera mencionado, y mas cuando 
fué tan escandaloso, al grado de barrer Tias-

| ta las tablas de las arcas, y por consiguien-
te no hubieran tenido para hacer un dona-
tivo al Sr. Calleja, luego que entró á la 

; ciudad y á la salida de aquel." 
Podriamo3 presentar mas justificantes y 

fundamentos en apoyo de la opinion quo 
15,330 i hemos formado, de que el Sr. Alaman, en 

i esta parte de su historias así como en lo ge-
175,763 r.eral de ella, ha adulterado los hechos, y 

que la escribió teniendo solo presente los 
numerosos escritos en contra de los inde-

: pendientes, sin considerar lo expuesto por 
estos y sus adictos en algunos casos, ymu-

175,763 eho ménos examinó con juicio imparcial las 

razones en pro y en contra de la causa ó 
motivo para calificar tales ó cuales accio-
nes, que procuró darles la faz mas desfavo-
rable, en contra de los que tanto infama y 
á quienes debemos la independenciay la na-
cionalidad. 

La historia de nuestro desgraciado país 
está aún por escribir; las acciones, buenas 
y malas de nuestros héroes solo pueden ca-
lificarse con la comparación de documentos 
fehacientes que diluciden las cuestiones, y 
por hombres ajenos á las afecciones del es-
píritu de la época ó contemnoránpos de los 

: sucesos que se refieren, por lo que el me-
jor y mas importante servicio que pueda ha-

! cerse á las glorias de la República, es la 
'compilación y publicación de piezas oficia-
les, que sirva de base á escritores juiciosos 
y concienzudos, para que hagan aparecer 
á la nación en el verdadero punto de vista 

' que le corresponde.—RR. * 

* Todos los documentos que hemos citado cons-
j tan en la eoleecion r eun ida po r nues t ro compa-
; ae ro de redacción, D. J . E . H e r n á n d e z y D&valos: 
la causa de Hidalgo es copia quo le r emi t ió de 

j Ch ihuahua el Sr . Lic. D. Francisco X. Raíaos , 
I p romotor fiscal del juzgado de Distrito. 
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FACSÍMILES. 
PARTE DE D. FRANCISCO JAVIER MINA. 

El historiador primitivo de la expedición 
Mina es Mr. William Davis Robinson, cu-
ya obra tradujo del inglés el Sr. D. José 
Joaquin de Mora, publicada en Lóndres en 
la imprenta de Cárlos Wood en 1824: en 
la introducción el autor manifiesta que Mr. 
James A. Brush acompañé al general Mi-
na y que «lo siguió en su expedición con el 
empleo de comisario general,» quien le fa-
cilitó su diario, del que sacó la historia de 
las operaciones militares de aquel célebre 
Navarro, y que despues corroboró los prin-
cipales acontecimientos con los informes 
que tomó en México y con el testimonio 
de los oficiales que sobrevivieron á la ex-
pedición, con quienes conferenció larga-
mente en la República Mexicana y en los 
Estados-Unidos. 

Estas fuentes intachables nos hicieron 
formar el juicio de que esta parte de nuestra 
historia era la mas exacta, y mas cuando 
á este autor han seguido los demás histo-
riadores, aunque separándose un poco so-
bre apreciaciones de personas y aconteci-
mientos: aquel juicio cambió tan luego como 
comparamos la traducción de Mora, con 
unos cien documentos originales que po-
seemos de Mina, que son su corresponden-
cia con la junta de Jaujilla. No es esta 
la oportunidad mas á propósito para pre-
sentar esa comparación, y nos ceñirémos 

solo á lo que hace relación á la llegada de 
este al fuerte del Sombrero, al jefe que 
facilitó el diario á Mr. Robinson y al fac-
símile que acompaña á estas líneas. 

El 26 de Junio de 1817, Mina da parto 
de su llegada al fuerte del Sombrero á la 
junta de Jaujilla por,medio de la comu-
nicación marcada con el número 1; á la vez 
su jefe de Estado mayor Noboa dirige los 
documentos inéditos números 2, 3 ,4 , 5 y t». 

NUMERO 1. 

«Fortaleza del Sombrero.—Exmo. Sr.— 
Aunque desde ántes de ayer he llegado á 
esta fortaleza del Sombrero, no he escrito 
á V. E. hasta hoy, porque estando una 
partida enemiga á las inmediaciones de es-
te punto, no habia tenido el desembarazo 
necesario para verificarlo. 

«Ha sido imposible imponer por escrito á 
Y. E. circunstanciadamente de todo lo que 
ha ocurrido desde que tomé á mi cargo la 
expedición con que he venido: pero D. 
Cornelio Ortiz de Zárate, que va á partir 
para allá á la mayor brevedad, informará 
á V. E. mas detalladamente. 

«Él instruirá á V. E. de mis intenciones, 
y de los sacrificios pecuniarios que se han 
hecho para formar la expedición, que de 
otra suerte no se habría formado. Si tu-
viera á mano todos los papeles concernien-

TOMO I I I .—19. 



tes al asunto, remitirla á V. E . las cuen-
tas; mas lo haré en primera ocasion para 
que V. E. disponga hacer el pagamento 
conveniente. 

«La adjunta copia manifestará á Y. E. 
el modo con que he dado á los oficiales que 
me acompañan, sus despachos y espero que 
V . E. tendrá la dignación de aprobarlos. 

«Dios guarde á Y. E. muchos años. 26 
de Junio de 1817.—Exmo. Sr.—Xavier 
Mina.—Exmo. Sr. presidente y vocales 
de la Junta provisional.» 

NUMERO 2. 

«Exmo. Señor.—Tengo el honor de pasar 
á manos de V. E. el Estado de la Fuerza 
de la División, con las demás mutaciones 
desde la Salida del Soto de la Marina, el 
Boletín y Proclamas dadas por el General 

y una noticia de los efectos tomados al ene-
migo en la marcha. 

«Han quedado de Guarnición en el Fuer-
te de aquella Villa, la Compañia de Gra-
naderos, 1? y 2? de fusileros del Regimien-
to de México, Infantería de línea al mando 
del Mayor Dn. Josef Sardá, como igual-
mente los efectos siguientes. 

4 Carroñadas de a 12. 
2 Obuses. 
6 Cañones de campaña. 

2500 Fusiles. 
7000 Cartucheras. 

600 Morriones. 
200 Bestuarios. 

«Las municiones de Guerra competentes 
y de boca para 3 meses. 

«Salud y Livertad.—Fuerte del Sombre-
ro, 26 de Junio de 1817.—Exmo. Sr.—El 
Coronel Gefe de Estado mayor.—Nohoa. 

T R O P A O F I C I A L E S , 

Tota l 

N U M E R O 3. 

Estado de los Oficiales Muertos y eridos en los diferentes comvates 
desde la salida de Soto la Marina. 

OBSERVACIONES. 

Los eridos es tán 
f u e r a de peligro y 
n inguno h a sido mu-
t i lado. 

Fuerte del Sombrero, 26 Junio 1817. 
El Gefe de Estado mayor, 

NOBOA. 

CUERPOS. 

Oficiales ordenanzas del General...... 
le.r Reximí° de linea Inf^ de México 
Guardia de honor del Congreso 
I 9 de Húsares 
l 9 de la Vnion 

' O A I I O S M A T V X O I 

moi 
SOUBftUJO 



OBSERVACIONES. 

E l Vicar io Genera l de l a División q u e -
dó e n el F u e r t e de Soto la Mar ina . 

El C o m a n d a n t e de a r t i l l e r í a y p a r q u e , 
i g u a l m e n t e el aud i to r d e G u e r r a e n c a r g a -
do e n l a i m p r e n t a . 

Fuerte del Sombrero 26 de Junio 1817 

O B S E R V A C I O N E S , 

P o r no h a v e r t r a s -
p o r t e s Di d e t e n e r l a 
m a r c h a h e m o s d e j a -
£ o 15 c a r g a s d e po l -
Tora a r m a s d e l a s q u o 
e x p r e s a e s t e estad'» 
d e n t r o de u n a noria» 
y u n a c u l e v r i n a y 
dos caf iones i m p o c i -
l i i l i tados. 

Fuerte del Sombrero 26 de Junio 

N U M E R O 6. 

ESTADO DE LOS EFECTOS TOMADOS A EL ENEMIGO. 

N U M E R O 5. 

ESTADO MAYOR DE LA DIVISION. 

; I 
El Gefe de Estado mayor 

NOBOA. 

DESTINOS. 

Las «Memorias de la revolución de Mé-
xico,» despues de referir la acción en la ha-
cienda «de Peotillos,» páginas 78 á la 81, 
manifiestan en la 82 que la pérdida de la di-
visión en solo esta batalla, fué de 56 hom-
bres entre muertos y heridos: hé aquí el 
texto: 

«La pérdida de la división fué considera-
ble, y muy lastimosa por cierto la diminu-
ción de su fuerza, como se echa de ver en 
el estado siguiente: 

1817. 
El Coronel Gefe de estado 

may OI-
DIEGO NOBOA. 

O F I C I A L E ? . T K O P A . 

Muer to s . Her idos . Muer to s . He r idos . 

Estado Mayor. . 1 1 0 0 
Guardia de honor. 8 7 0 0 
Caballería. . . 2 3 9 7 
Union 0 0 6 7 
1er- regimiento. . 0 0 4 0 
Criados armados. 0 0 0 1 

11 11 19 15 
Total de muertos y heridos, 56» 

En el valle del Maiz... 
En el Piotillo.. 
Sierra del Pino 

El documento núm. S justifica que la 
pérdida en las tres acciones sostenidas des-
de Soto la Marina hasta el Sombrero, fué 
de 30 muertos y 25 heridos, total 55 hom-
bres. 

En la página 95 dicen las Memorias: 
«La fuerza de la división, cuando llegó 

al mencionado fuerte del Sombrero, según 
el parte del coronel Noboa, era la siguiente: 
El general y el Estado Mayor. . . 10 
Guardia de honor 23 
Caballería 109 
Union 46 
Primero de línea 59 
Artilleros 5 
Criados armados 12 
Ordenanzas 5 

Total 269 
El estado núm. 4, autorizado por el mis-

mo Noboa manifiesta: «Total efectivo para 
tomar las armas, 320.» 

Las diferencias están de manifiesto, y 
consideramos de mas crédito nuestros do-
cumentos originales, que el dicho del his-
toriador, aunque se funde en el diario del 
comisario general de la división; veamos 
ahora quién es ese funcionario. 

En el estado núm. 5 casilla novena, figu-
ra un comisario de guerra. El 15 de Julio 
de 1817, el Sr. Mina comunica á la junta 
de Jaujilla la supresión de su Estado ma-
yor y el nuevo arreglo de la plana mayor, 
remitiendo las hojas de servicio de los indi-
viduos á quienes concedió varios empleos, 
pidiendo los despachos respectivos. La no-
ta oficial marcada con el núm. 7 es á la 
que nos referimos, y el documento núm. 8 
la hoja de servicios del comisario de guerra 
ambos originales. 

NUMERO 7. 

«Exmo. Señor.—-Haviendo suprimido el 
Estado mayor por las razones que espuse 
á V. E. en mi anterior representación, dan-
do en ella los motivos del nuevo arreglo 

que devia hacer en la Plana-mayor con la 
Nota de los Empleos que provisionalmente 
havia dado, en consequencia de ella, es co-
mo sigue. 

«Primer Edecán Coronel Al Te-
niente Coronel Dn. Josef Garcia del Fierro. 

«Segundo Edecán Teniente-Coronel. . .. 
Al Capitan Dn. Pablo Erdozain. 

»Primer Ayudante-de Campo Teniente 
Coronel Al Comisario de Guerra 
Dn. Juan Arago. 

«El Primer Edecán Dn. Josef Garcia del 
Fierro deve desempeñar en Guarnición, to-
do lo correspondiente á las funciones del 
Estado-mayor, y en Campana las de Ma-
yor General de Infantería y Cavalleria. 

«Los tres propuestos los considero vene-
meritos y acreedores para los Empleos que 
indico. 

«Ya tengo informado á V. E. sobre los 
méritos del Teniente-Coronel Dn. Pablo 
Erdozain, en quien recayó el mando por 
antigüedad del Regimiento de Húsares en 
que serbia y de resultas de la herida grave 
que sufrió en el brazo derecho, líjue ha 
perdido en la acción, y destrucción de la 
División de Castañon, lo mandé dar de va-
ja en su Reximiento, y nombrarlo para el 
Empleo que lo propongo. 

«El Teniente Coronel Dn. Juan de Ara-
go como Comisario de Guerra, le corres-
ponde la Graduación de tal: En todas las 
acciones de Guerra ha desempeñado este 
Empleo, y es un venemerito oficial. 

«Por las ojas de Servicio que acompa-
ño se impondrá V. E. por menor del méri-
to de cada uno de estos oficiales. En su 
vista espero que V. E. tenga la vondad de 
mandar expedirles los Despachos corres-
pondientes. 

«Salud y Livertad.-Fuerte del Sombrero, 
15 de Julio de 1817.—Exmo. Sr .—Xavier 
Mina.-Exmo. Sr. Ministro de la Guerra.» 



PLANA MAYOR, 

Tiempo en que eMpezó á servir los empleos, Tiempo que ha que sirve, y cuanto en cada empleo. 

E M P L E O S . D I A S . EMPLEOS. 

Comisario de guer-
ra en Francia.... 

Id. en la División 
del Sr. General 
Mina 

Teniente Coronel. 

NUMERO 10. 

De Com9 en Francia Octubre . 

Idem en esta 
De Teniente Coro-

nel 
J u l i o . 

Total hasta fin de 

R E G I M I E N T O S D O N D E H A S E R V I D O . 

En la administración de el Exercito de Cataluña y de Valencia, 
te Estado Mayor. NUMERO 9, 

«Exmo. Sr.—Yna feliz Casualidad pro-
porcionó á la divicion combinada del Sr. 
Mina con las que operan contra la pro-
bincia del Potosi batirce el beinte ocho del 
pasado Junio en el Rancho del Terrero Ca-
mino para Sn. Felipe. Esta Acción há sido 
la mas gloriosa, y su resultado el mas fa-
borable á la República. La Serie de Acon-
tecimientos y detal de la jornada lo manda 
á V. E. el Sr. Mina: la nota de lo toma-
do al Enemigo y pequeña perdida nuestra 
el Sr. Coronel Noboa Gefe del estado Ma-
yór. 

C A M P A N A S Y A C C I O N E S D E G U E R R A E N Q U E S E H A H A L L A D O . 

Se halló en la Querrá de España con las Tropas Francesas, haviendose 
hallado en los sitios de Jarona, Tarragona, y otras infinitas Batallas, y ac-
ciones de dicha Campaña. En la Espedicion del Sr. General Mina, desem-
peñando las Funciones de su Empleo, y la de Edecán de dicho General.—Se 
encontró en las acciones del Valle del Maiz, en la de Piotülo.—En la de Pi-
nos. En la de los Arrastres y entrada del Xaral haviendo mostrado en to-
das ocasiones, sus vellos disposiciones y vizarria. 

Fuerte del Sombrero, 15 de Julio 1817. 
Es copia de la original que existe en el archivo de mi Cargo. 

JOSÉ GARCÍA DEL FIERRO. 

INFORME DEL INSPECTOR, NOTAS DEL CORONEL, 

Valor 
Aplicación 
Capacidad 
Conducta.. 
Estado 

MINA, 

corno 



ESTADO MAYOR DE LA MVICION 

OBSERVACIONES 

En el estado quo remi t i á V . E . 
con fecha del '26 del pasado, ma-
nifes tava á V. E. las personas per-
tenec ien tes á el estado mayor 
q u e quedaron en el Fue r t e de So-
to la Marina, y las c o m p a ñ í a s del 
p r imer Rex imien to de l inea q u e 
quedaron de Guarn ic ión . 

El Gefe de estado mayor, 
N O B O A . 

ESTADO DE LOS MUERTOS Y EKID03 DE LA DIVICIOEF 

OFICIALES, T R O P A OBSERVACIONES. 

E n t r e los oficiales 
muer tos se encuen-
t r a el mayor Maille-
fer de Húsares , y el 
sub ten ien te Talens , 
pérd ida considerable 
el r eg imien to . 

El Capi tan del m¡8-

CÜERPOS. 

I 9 de la Union 
1 9 do México infantería de línea. 
Húsares 

Compañía del Fuerte 
Lanzeros 

T o t a l 

rao cuerpo D. Pablo 
Erdozain h a sido cri-
do g ravemente , á 
perdido el b razo de-
recho de u n a tola de 
cañón, su f r ió la am-
putac ión y es t á mas 
al iviado, este oficial 
es d igno del mayor 
elojio por su va lor . 

Fuerte del Sombrero, l 9 de Julio de 1871 
El Gefe de estado mayor: 

E l Coronel NOBOA. 

Estado de los efectos tomados á el enemigo el 28 de Junio en el 
campo de los Arrastres inmediato á Lobra. 

OBSERVACIONES, 

De las 72 mnlas tomadas á el enemigo 
las mas es íavan cargadas de equipage de 
oficiales: de los 290 fusiles 190 han queda-
do en el parque , y los restantcs^han sido 
dis t r ivuhidos á varios individuos de la di-
vicion: de los 150 pricionero®, 102 han so-
licitado servicio y se les h a tolocado en 
los cuerpos, los res tan tes h a n quedado pa-
r a los t r aba jo s del fue r t e . 

E l 30 del mismo se pasó por las a r m a s 
de Orden del General , á un pris ionero De-
ser tor d é l a Divicion del General D. Pedro 
Moreno. 

Fuerte del Sombrero, l 9 Julio 1817, 
El Gefe de estado mayor: 

El Coronel NOBOA. 



NUMERO 15. 

«Exmo. Sr.—El Capitan D. Pablo Erdo-
sain fué el primero que arribé á esta Pla-
za y en la jomada del beinte ocho de Ju-
nio padeció la desgracia de perder el bra-
zo derecho. Es un oficial de mucha reco-
mendación y que tiene probada su adecion 
á nuetra justa causa con echos positibos en 
cuia consideración no dudo que V. E. pre-
miará sus serbicios dándole el acenso á que 
se há echo acredór con lo que quedará sa-
tisfecho sirbiendo de estimulo tal conside-
ración á quantos buenos quieran decidirse 
por la libertad Mexicana.—Dios guarde á 
V. E. muchos años. Sombrero, 2 de Julio 
de 1817.—-Exmo. Sr.—Pedro Moreno.— 
Exmo. Sr. Presidente y bocales del Gobier-
no Provicional. 1 

«(Acuerdo.) Que se le ha dado el asenao 
á que propuso el Sr. Mina.» 

En la pág. 119 comienza Robinson el 
capítulo VI, que trata de la acción á que 
se refiere el facsímile: estas son sus pala-
bras: 

«Los oficiales y soldados de la expedición 
de Mina necesitaban y gozaron en efecto 
algunos dias de reposo, mas su general no 
podía estarse quieto ínterin habia alguna 
ocasión de incomodar al enemigo.» 

El 26 de Junio dice Mina: 2 que por es-
tar una partida enemiga en las inmediacio-

1 E l historiador de q u e nos ocupamos, en la pá -
gina 93 de s u l ibro, n o nos dice el n o m b r e del 
patr iota compañero de Mina, q u e Uegó el p r ime ro 
al fue r t e de l Sombrero , mas este documen to nos 
proporciona la opor tun idad de hacer figurar en-
t re el g ran catálogo de hombres i lus t res y cam-
peones de la independencia mexicana , á otro cé-
lebre Navarro , q u e perdió u n o de s u s miembros , 
po r cont r ibui r á la l iber tad de México. A s u 
vez el Sr. Moreno comisionó al teniente coronel 
C. Santiago González, para i r á recibir á Mina á 
la hacienda de Iba r ra . 

2 Documento n ú m . 1. 

nes del fuerte, no habia podido ni aun es-
cribir, sin embargo que habia llegado des-
de ántes de ayer, es decir, el 24: el 27 3 sa-
lieron del punto fortificado sobre el cami-
no de San Felipe; por consiguiente no hu-
bo algunos dias de reposo, supuesto que el 
enemigo estaba tan inmediato, que no dió 
tiempo al general ni aun para dar parte 
de su llegada: aun cuando no fuera esto, 
las forzadas marchas de Soto la Marina 
al Sombrero, obligaban al puñado de va-
lientes compañeros de Mina, á ocuparse 
en el aseo del equipo, y arreglo de las ar-
mas y municiones, con el fin de estar listos 
para los lances que seles ofrecieran; opera-
ciones indispensables en un cuerpo de ejér-
cito cualquiera, y las que de por sí no traen 
ni hacen gozar de reposo, sino por el con-
trario, trabajos y molestia. 

«El 28 se supo que un cuerpo de 700 
hombres enemigos, mandados por D. Felipe 
Castañon, venia haciendo un movimiento 
hácia el fuerte y que á la sazón se hallaba 
en la ciudad de San Felipe, á trece leguas 
al Este Nordeste del Sombrero.» 

El 27 comunicó el coronel Ortiz 4 que 
una fuerza enemiga llegaba á San Felipe, 
y en el acto se dispuso la salida de la pla-
za fortificada, pernoctando en Aldabalda. 
La fuerza realista iba á las órdenes del co-
mandante general del Bajío, D. Cristóbal 
Ordoñez, coronel D. José María Calderón, 
y teniente coronel D. Felipe Castañon; se 
componía de 176 infantes, 387 de caballería, 
87 oficiales y demás empleados, que hacían 
un total de 650 hombres. 5 No conocemos 
la disposición por la que se elevó al rango 
de ciudad la villa de San Felipe, cuyo tí-
tulo le fué concedido por Felipe I I en 1563. 

«Castañon se habia hecho célebre por su 

3 Facs ími le . 
4 Facsímile . 
5 E l m i s m o y documen to n ú m , 10. 

actividad en sorprender partidas de patrio-
tas. El gobierno lo habia recompensado 
con el mando de aquella división, y lo ha-
bia autorizado, en prueba de confianza, á 
obrar como mejor le pareciese. Podia mo-
verse en todas direcciones, entrar en todas 
las provincias, á la cabeza de su fuerza, 
que se llamaba división volante y que cons-
taba de 300 hombres de excelente caballe-
ría y de 400 infantes. Sus movimientos 
eran rápidos y secretos, y como los hacia 
comunmente de noche, tenia en continuo 
sobresalto á todo el país del Bajío. Habia 
salido siempre victorioso, y su nombre exci-
taba tanto terror, que los patriotas cono-
cieron que no podrían hacerle frente. Cuan-
do sonaba el nombre de Castañon y se sa-
bia que no estaba léjos, cada cual, militar 
ó paisano, sin distinción, solo pensaba en 
huir.» 

«Habia sido la práctica constante de los 
comandantes realistas, en virtud de las ór-
denes del virey Apedaca, no -dar muerte 
ni causar molestias á la gente del país so-
metido á la jurisdicción de los patriotas, 
ínterin no tomasen las armas en defensa de 
estos. La excepción de esta regla era so-
lamente en casos extraordinarios de saqueo. 
Castañon sin embargo no tuvo por conve-
niente observarla, como lo prueban sus 
partes mismos insertos en la Gaceta de Mé-
xico.» 

Si el historiador de que nos ocupamos 
hubiera examinado esas Gacetas, habria 
visto que desde el principio de la revolu-
ción la táctica realista fué destruir las ran-
cherías y poblacioues pequeñas y reducir-
las & las mayores, con el fin especial de 
quitar recursos á los independientes. Con 
los partes de los mismos dominadores, se 
justifica también la persecución y perjui-
cio» que ocasionaban á la gente pacífica, 

habiendo pasado hechos tales, que au sim-
ple lectura horroriza. 

Las contradicciones del mismo Robinson 
son mas que suficientes para que se califi-
que su obra de una manera desfavorable: 
en la página 100, refiriéndose á los vocales 
del Congreso disuelto en Tehuacan, dice: 
«aunque estos hicieron varias tentativas pa-
ra reunirse, no pudieron llegar á formar un 
gobierno civil que mereciese este nombre. 
De este modo, los comandantes militares no 
obedecían á ninguna autoridad, y de aquí 
se originaron innumerables desastres, que 
terminaron en una anarquía funesta á los 
patriotas, y que aceleró el triunfo de sus 
contrarios.» En las llanas 115 y 116: «Tor-
res instituyó un gobierno civil, compuesto 
de un Congreso formado por el estilo del 
último. Componíase del presidente D. Ig-
nacio Ayala; dos miembros, D. Mariano 
Tercero, y el Dr. D. José San Martin, y 
el secretario de la guerra, D. Francisco 
Loxero. Este Congreso dió á Torres el gra-
do de teniente general, y el mando en jefe 
de todas las fuerzas del Estado.... 

«Los patriotas ocupaban todavía Som-
brero, los Remedios y Jaujilla, á igual dis-
tancia el primero y el último de los Reme-
dios, donde el Congreso celebraba sus se-
siones.» No nos ocuparémos en sacar las 
consecuencias que de esta contradicción se 
deducen. Torres no reunió el Congreso, co-
mo lo llama el historiador, ni fué el gene-
ral en jefe de las fuerzas independientes, si-
no comandante militar de una provincia. 
Otras muchas contradicciones podríamos 
hacer patentes, pero no es este el propósi-
to que nos hemos formado; no somos cen-
sores de la obra, ni capaces, ni tampoco 
en un artículo como el presente es la oea-
sion para ello. Esta empresa debe desem-
peñarse por literatos, que bien ya sea por 
el amor á la historia y glorias de México 



12 

se dediquen á ello, ó que un gobierno sabio, 
patriota y justo subvencione á inteligen-
cias privilegiadas, para que examinen tan-
tos libros que indebidamente están consi-
derados como historias, y que no son sino 
novelas, y hasta cierto punto pueden repu-
tarse folletos, y que despues escriban la ver-
dadera historia de nuestra desgraciada Re-
pública. 

«Mina, informado de que este formida-
ble contrario se iba aproximando, salió á 
su encuentro en la tarde del 28, con la fuer-
za efectiva de su división, compuesta de 200 
hombres, y acompañado de D. Pedro Mo-
reno, con un destacamento de cincuenta 
hombres de infantería y ochenta lanceros, 
mandados por D. Encarnación Ortiz.» 

, La salida del Sombrero fué el 27, 1 á 
consecuencia de la noticia comunicada por 
el coronel Ortiz; la fuerza total de la divi-
sión Mina reunida con la de Moreno, sin 
los Estados mayores, &c., fué de 240 in-
fantes y 140 caballos. 

«La división continuó su marcha hasta 
media noche, en que hizo alto en las rui-
nas de una hacienda y allí se le agregó 
un refuerzo de alguna infantería patriota, 
con lo que la fuerza total no bajaba de 400 
hombres. A las tres de la mañana, la divi-
sión hizo alto á seis leguas de San Felipe.» 

Según Mina, 3 se pasó la noche en Al-
dabalda, sin citar la distancia, y por nues-
tra parte no hemos encontrado la situación 
de este punto: tai vez pudiera ser la hacien-
da arruinada á que se refiere Robinson. 

Tampoco da parte de la fuerza que, se-
gún el historiador, se le incorporó, siendo 
extraño que este no diga quién era el jefe 
que la mandaba. 

«Al rayar el dia, los patriotas de la di-

1 Facsímile . 
2 Facs ími le y documento n ú m e r o 10. 
3 Facsímile. 

visión pudieron conocer á los compañeros 
que se le hábian agregado durante la no-
che. Era una cuadrilla que aumentaba el 
número, mas no la fuerza. Su traje se re-
ducía á un par de calzones y un cobertor; 
sus fusiles eran viejos, sin bayonetas, unos 
con las llaves descompuestas, y otros sin 
piedras de chispa. No teman la menor som-
bra de disciplina, pues eran hombres acos-
tumbrados á vivir en sus casas, esparcidas 
en un territorio de muchas leguas, y ha-
bían sido convocados precipitadamente pa-
ra aquella expedición. Tal era en general 
la infantería aliada; mas no por esto debe 
creerse que la caballería estaba en tan mal 
estado.» 

A ser ciertos semejantes asertos, con mu-
cha dificultad los jefes independientes po-
drían haber ejecutado algo de provecho; 
pero el dicho de los enemigos de la insur-
rección los desmiente. Muchos documentos 
podríamos presentar sobre el particular, pe-
ro solo citarémos algunos de los que for-
man nuestra eoleccion, relativos al jefe del 
fuerte del Sombrero, copiados de las publi-
caciones que citamos. 

El territorio, teatro de la guerra, perte-
necía á la comandancia de la provincia del 
Potosí, al mando de D. Pedro Moreno; por 
consiguiente, las fuerzas que militaban á 
sus órdenes debe de presumirse que esta-
rían todas en el mismo estado de disciplina, 
equipo y armamento. Los partes frecuen-
tísimos de heehos de armas, uno ó dos se-
manarios, del comandante de Lagos á D. 
José de la Cruz desde el principio de la 
insurrección, contienen casi sin excepción 
pérdidas de armamento por las fuerzas de 
aquel jefe. Veamos algunos: el 22 de Mar-
zo de 1815, D. José Brilanti da parte á 
Cruz de una persecución hecha á Hermo-
sillo y Moreno por Comanja y otros pun-
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tos: el tercer párrafo dice á la letra: 1 «No 
me detuve hasta dar vista al Ojo de Agua, 
en cuyo punto descubrí á larga distancia 
una formacion como de 80 hombres con 
uniformes, por lo que me persuadí seria la 
tropa de Ciénega de Mata; no obstante es-
to, con el silencio posible pasé la larga y 
escabrosa cuesta que mediaba, llegando á 
las cuatro de la tarde; y conociendo que 
aquella era la gavilla de Moreno, por cuan-
to ya habia subido á la ladera opuesta de 
la misma sierra, de donde nos hizo fuego; 
la posicion ventajosa que tenia, desde la 
cual podia subirse á la sierra; el tener yo 
toda la tropa cansada y la remonta muy 
estropeada, me retrajo de hacer tentativa 
alguna para atacarla. . . . Con tal motivo 
seguí marchando hasta la hacienda de los 
Ranchos. . . .» En este punto sostuvo Bri-
lanti dos ataques de los independientes, el 
primero á las ocho de la noche del 21, y el se-
gundo á la una de la mañana del 22: al reti-
rarse para Lagos en este dia,, le salieron al 
frente, trabándose un regular tiroteo. No 
podemos comprender cómo fuerzas indis-
ciplinadas y mal armadas hacen replegarse 
á sus cuarteles una división de mas de 200 
hombres. 

D. Rafael Guedea el 23 de Octubre del 
mismo año de 1815, 2 da parte á D. Diego 
García Conde de la expedición que empren-
dió el 21 por la hacienda de Ibarra y Cié-
nega de Mata con su división, fuerte de 160 
hombres, á la que se le unió la de Brilan-
ti: «Emprendí mi regreso para esta plaza 
(le dice de Ojuelos) el dia de hoy, y aca-
bando de pasar el monte del Conejo, se me 
presentó una gavilla de mas de 50 hombres 
bien montados y armados, que á medio ga-

1 Gaceta de México, n ú m e r o 744, fecha 30 de 
Mayo de 1815. 

2 Gaceta de México, n ú m e r o 825, de 30 de No-
v i embre de 1815. 

lope se dirigieron contra mi retaguardia, 
é inmediatamente se me apareció otra de 
mucho mayor número sobre la izquierda. 
—Conocí desde luego ser muy difícil con 
mis muchas atenciones y poca fuerza guar-
dar cuanto llevaba, y lo encerré todo den-
tro de un cuadro. Apenas habia concluido 
esta formacion, cuando se me echaron en-
cima los rebeldes con toda velocidad, rom-
piendo la línea, á pesar del vivo fuego de 
cañón y fusil que se les hizo, usando mi 
tropa de arma blanca, y obligándolos d sa-
lir por el rumbo opuesto, quedando varios 
de ellos muertos dentro del cuadro. . . . y 
seguí mi marcha.—A poco rato se me apa-
recieron nuevamente. . . . y me atacaron 
por todas partes, formando círculo con tal 
precipitación, que se me vinieron hasta la 
distancia de seis pasos, d pesar del vivísi-
mo fuego que se les hizo, con el cual se les 
contuvo y fueron rechazados en el discur-
so de dos horas que duró la acción, dejan-
do tendidos en el campo 26 cadáveres.. . .» 
Sin embargo que continúa el parte con mu-
chos elogios de la fuerza realista, confiesa 
Guedea perdió parte de su caballaday cuan-
to llevaba, á excepción de tres prisioneros. 

Fuerzas mal armadas, peor equipadas y 
sin disciplina, ¿acometen á su enemigo en 
campo abierto, como sucedió en estos dos 
hechos de armas y en el mismo dia, rom-
piendo un cuadro, ó mas bien dicho, reba-
sando dos de sus costados? 

El 10 de Enero de 1816 las fuerzas uni-
das de Moreno, Hermosillo y otros, ataca-
ron á la poblacion fortificada de Huejúcar, 
sostenida con artillería y 100 fusiles, á las 
órdenes de D. Manuel de Iriarte: el nutri-
do fuego empezó á las diez de la mañana y 
terminó á las 8 y media de la noche, vol-
viendo á empeñar el ataque el dia siguiente á 
las nueve déla mañana hasta launa y media 
de la tarde: los realistas fueron desalojados 
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de la línea fortificada, y reducidos á la igle-
sia y curato, quedó toda la poblacion por 
los asaltantes. 1 Las divisiones del señor 
D. Pedro Celestino Negrete, D. José Bri-
lanti, y la de Zacatecas, en cumplimiento 
de órdenes de D. José de la Cruz, forman 
una combinación para atacar á Moreno, 
que con 200 hombres ocupaba la parte su-
perior de la cañada del Ojo del Agua; el 
segundo de aquellos el 23 de Enero de 1816, 
se presenta ante las fuerzas de este último, 
y con cuatro columnas de ataque empren-
de el asalto de la fortificación independien-
te, bajo los fuegos de la artillería, conve-
nientemente colocada: despues de referirlas 
peripecias de este encuentro, los movimien-
tos de sus tropas y las de Negrete, dice á 
Cruz desde la hacienda de San Nicolás, el 
25 de dicho mes y año: 2 «Parte de mi 
tropa hacia fuego, miéntras que otra se 
abría paso, y los rebeldes para impedírselo 
incendiaron las trincheras y redoblaron su 
actividad en su defensa, tanto que muchos 
soldados fueron allí heridos. La canalla 
viéndose sin esperanza de salir, se decidió 
á defenderse hasta lo último. Mi tropa no 
desmayó, y se abrió paso por entre las lla-
mas y mas de 20 reunidos con los señores 
oficiales avanzaron hasta el parapeto gri-
tando: ¡Viva el rey! .. . .Ellos no cesaban 
de hacer fuego con un pedrero y con cua-
renta fusiles Lo embreñado del bosque 

y trincheras impidieron el formar la tropa 
y atacar por varios puntos, y fué preciso 
desfilar por uno solo, por cuyo motivo car-
garon allí su fuerza, y fueron recibidos con 
lanzas y pedradas, á cuyos golpes pusieron 
muchos en el suelo. Los que les sucedían se 
ocupaban unos en retirar á sus compañeros 

x 
yo de 1816. 

2 Gaceta de México, u t o . 905, fecha 23 de 
yo de 1816. 

y en hacer fuego para defenderlos. A este 
tiempo pude penetrar con parte de la re-
serva y con ella me dirigí al mismo punto, 
al que no pude llegar por haber caído la mi-
tad de la tropa que iba ámi lado.» 

«Los señores oficiales ya no se conocían 
sino por el vestido; estaban desfigurados 
por los golpes recibidos en la cara, y la san-
gre que les corría por ella no les permitía ar-
ticular palabra. Por todos lados veia he-
ridos, y á pesar de conocer que los enemi-
gos se hallaban en peor situación, creí que 
debia suspender el ataque y salvar la tro-
pa.» ^.poyado por la caballería de Nue-
va-Galicia se retiró hasta incorporarse con 
Negrete: este al dar parte á Cruz, el 2 del 
siguiente Febrero 3 despues de referirle 
la manera con que fué rechazado Brilanti, 
le dice: «No fué pequeño este sentimiento, 
pero fué mayor el que tuve algunas horas, 
ignorando la suerte de aquella división des-
de que cesó el fuego, y conteniendo á mis 
valientes compañeros, que empeñados en 
querer subir al último crestón de la Sier-
ra,(que yo conocia inaccesible casi por nues-
tro frente) se esforzaban á decir que era 
tropa del rey la que nos rodaba peñascos 
para que les permitiese avanzar de los 
puntos asignados.» (Por el uniforme con-
fnndian á las fuerzas de Moreno.) «Final-
mente, desengañados todos, mandé reunir 
la tropa, poco ántes de ponerse el sol y dar 
parte: la infantería que mató unos 8 ó 10 
rebeldes y me presentó un fasil y la Je-
ra roja que tenían d medio 

dia siguiente 24 se emprendió de nuevo el 
ataque del punto fortificado y lo encontra 
ron «abandonado, aunque con gran priesa 
respecto á que nos dejaron allí su cañonci-
to, unos 20 fusiles escondidos, fraguas y 
varios efectos de que se aprovechó la tropa 

3 Gaceta de México, n ú m . 955, de 17 de Setiem-
bre de 1816. 

/ 

de las tres divisiones.» La disciplina y es-
tado de la fuerza independiente,- se deduce 
del simple relato de este hecho de armas. 

A las seis y media de la mañana del 5 de 
Setiembre de 1816 se presentó en las gote-
ras de Lagos una avanzada independiente 
de 25 hombres; en el acto el comandante 
del punto ordenó al capitan D. José María 
Aldana y teniente D. Santiago Mendoza, 
saliesen con 50 fieles realistas, en su per-
secución, preparándose el mismo coman-
dante D. Hermenegildo Revuelta para sa-
lir á la retaguardia con el resto de la divi-
sión, dejando la plaza al cuidado del te-
niente coronel D. Pedro Monsalve, que el 
mismo dia á la madrugada habia llegado 
de León con una fuerza de los dragones 
de San Cárlos. Revuelta emprendió su 
marcha, en la que fué tiroteado hasta la 
hacienda de San Isidro, dos leguas de dis-
tancia del lugar de sa cuartel: "hecho alto 
allí, son sus palabras, 1 al abrigo de una 
cerca, lo hizo también una corta gavilla á 
quien iba persiguiendo, la cual empezó á 
tirar, gritar y hacer otros movimientos, 
pero mirándolos yo con desprecio y per-
suadido de que les habia conocido sus ideas, 
se me presentó un grueso de caballería de 
cosa de 300 hombres, que desfilando á es-
cape me cercó al momento: con igual vio-
lencia me apoderé de un corral que te-
nia inmediato, disponiéndome á la defensa. 
Los rebeldes echaron pié d tierra y for-
mados en el mejor órden avanzaron tan 
decididos, que no dándonos lugar á cargar 
segunda vez los fusiles, solo pudimos quitar 
los de encima á pistoletazos y pedradas, has-
ta conseguir alejarlos cosa de 100 pasos de 
nosotros. En este estado permanecimos cer-
ca de una hora con un fuego activísimo de 

1 Gaceta de México, n ú m . 980, fecha 13 de No-
v iembre de 1816. 

una parte y otra, hasta que advertidos de 
la procsimidad del auxilio volvieron á co-
ger sus caballos y se pusieron en retirada, 
llegando al momento de emprenderla el 
teniente coronel D. Pedro Monsalve con 
80 dragones de San Cárlos: » en este 
encuentro perdieron los independientes 
"dos cargas de parque, una de galleta, el 
almofrez con la cama de Moreno, tres fu-
siles, una porcion de lanzas.» D. Pedro 
Monsalve al dar parte del mismo aconte-
cimiento dice: «Vimos todo el grueso del 
enemigo que en buen órden se venia sobre 
mí; inmediatamente me dispuse á cargar-
le, y cuando mandé preparar para hacerle 
fuego, algunos realistas me gritaron que 
eran los nuestros, por cuyo motivo lo sus-
pendí, y en esta confianza seguí metiéndo-
me, hasta tiro de pistola entre los enemi-
gos sin saberlo,» fácilmente se deduce 

que confundían á los independientes por 
ir uniformados igual á las fuerzas del rey, 
pues á no ser así, en el solo traje descrito 
por Robinson los hubieran desconocido.» 

Otros varios documentos podríamos pre-
sentar, comprobando con el dicho de los 
mismos realistas, que las fuerzas de More-
no estaban uniformadas igual á las de es-
tos, con armamento útil, y que se batian 
con la disciplina de cuerpos bien organiza-
dos, indispensable para ataques á plazas 
fortificadas y acciones en campo raso; que 
no estaban solo á la defensiva, sino que bus-
caban al enemigo en sus atrincheramientos, 
lo que no se puede hacer si no es con fuer-
zas arregladas y bien pertrechadas. Que á 
la fuerza de Moreno le sobraba armamen-
to es un hecho, supuesto que al abandonar 
este el fuerte del Sombrero en la madruga-
da del 19 al 20 de Agosto de 1817, encon-
tró Liñan en los almacenes independientes 
400 fusiles, 600 monturas y bastante ma-
terial de guerra de varias clases, según el 
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estado de lo abandonado por los indepen-
dientes, fecha el 22 de dicho mes y año, 
firmado por D. Gaspar de Reina. 

Por lo que hace especialmente á la im-
putación de Ortiz, Mina calificó su estado 
en armamento é instrucción, al destinarla 
á la vanguardia, sosteniendo una pieza de 
artillería: «una cuadrilla que aumentaba el 
número mas no la fuerza,» de ninguna ma-
nera podria señalarse para resistir el pri-
mer impulso del enemigo; nos abstenemos 
de comentar al historiador, porque esta 
simple indicación es mas que suficiente pa-
ra formar el juicio de la fé que se le pue-
da dar en este particular. 

«Los patriotas han tenido, en todo tiem-
po, gran esmero y vanidad en su caballe-
ría. Los lanceros de Ortiz montaban her-
mosos caballos, y cada hombre tenia ó 
lanza ó carabina, con una espada ó un par 
de pistolas. Aunque no tenían uniforme, 
sino un traje como el que hemos descrito 
mas arriba, eran hombres bien parecidos, 
denodados y llenos de vigor. Cuando ata-
caban y desbarataban al enemigo hacían 
en sus filas un horrible destrozo.» 

En la nota anterior hemos probado que 
la fuerza de Moreno estaba uniformada y 
tenia el armamento competente. Verdad es 
que no todas las fuerzas independientes es-
taban en el mismo caso; pero los jefes or-
ganizadores uniformaron é introdujeron la 
disciplina entre sus tropas, como lo prue-
ban los ejércitos de Morelos, Matamoros y 
algunos otros patriotas. La junta de Jau-
jilla procuró muchas veces que las tropas 
independientes que operaban en las provin-
cias, sujetas á su primer gobierno, estuvie-
ran bien instruidas y equipadas, como se 
justifica por las disposiciones que dictaba 
para el mayor y mejor arreglo, en sus cua-
tro secretarías de gobernación, justicia, ha-
cienda y guerra. Las minutas en los libros 

de comunicaciones originales que poseemos 
nos lo manifiestan, y de ellas copiamos va-
rias. 

NUMERO 16. 

«Libro «Puntos * de hacienda.» Dia 5. 
(Diciembre de 1815.) «Oficio á D. Juan 
Vicente García para que reciva el pilonci-
llo y lo despenda á la mayor brevedad y 
con lo que realise mande hacer pañetes y 
compre los que pueda; y lo mismo piezas 
de manta y en habiendo una porcion regu-
lar la mande que para el efecto el Inten-
dente de esta Provincia D. Miguel Gutiér-
rez le mandará 50 ó 60 arrobas de Lana; 
y que se puede valer de D. Miguel Gari-
bay para uno y otros.» 

«Oficio al Intendente Gutierrez para que 
remita 50 á 60 arrobas de Lana á entre-
garlas á D. Juan Vicente García para que 
haga pañetes.» 

NUMERO 17. 

Del primer libro «Contestaciones de Guer-
ra.» 

«Al Mariscal de Campo D. Toribio Huí-
drobo==Sabe esta corporacion por el Exmo. 
Sr. Presidente del Supremo Gobierno que 
de los Fuciles que se le entregaron á V. S., 
faltan setenta y ocho, y le prebiene que 
dentro de ocho dias, venga á entregarlos ó 
responder de ellos; en el consepto de que 
si no cumple V. S. con lo que se le prebie-
ne, se pondrá en Consejo de Guerra. Dios, 
&c.» Fecha 5 de Noviembre de 1815. 

NUMERO 18. 

«Dia 14 (Del mismo mes). «Sr. Mayor 
D. Fabian Rodríguez.—Entregará V. al 
enviado del Sr. Brigadier D. Felipe Car-

* Acuerdos . 

vajal diez mil tiros de onsa y cinco mil de 
menor calibre que interesa mandarle con 
execucion. Dios, &c.» 

NUMERO 19. 

«Sr. Mayor D . Favian Rodríguez.—El 
Sr. Brigadier D. Pablo Galiana nesecita 
dos cañoncitos que mandará V. S. cons-
truir de las medidas y calivre que insinua-
rá á V. según se le previene lo haga, remi-
tiéndoselos con la vrevedad que sea posible: 
y por ahora diez cargas de pertrecho qae 
de el mismo modo espresa necesitar en la 
divicion de su mando, y de quedar entera-
do de esta superior resolución se espera el 
correspondiente aviso. Dios, &c.» 

NUMERO 20. 

«Sr. D. Favian Rodríguez.—Sin perdi-
da de momento remitirá V. á el Sr. Ma-
riscal de campo D. Julián Avila, las mon-
turas y pertrecho que constan en la adjun-
ta lista avisando á esta superioridad de 
averio asi verificado.—Lista 50 monturas 
aviadas con sus dos sudaderos cada una, 
diez mil tiros de Fusil de todos calivres, 
quatro quintales de polvora, cincuenta pi-
fias de metraya calibre de á dos, quinien-
tas piedras de chispa escogidas.—Dios, &c.» 

NUMERO 21. 

«Sr. Mariscal D. Julián Avila.—Esta 
superioridad se hs enterado del oficio de 
V. S. y estado que le acompaña de la tro-
pa, y tomará el mayor empeño en prote-
ger esa divicion á cuyo efecto se han toma-
do las providencias oportunas, librando con 
esta fha. la correspondiente orden á el co-
mandante de Atijo para que sin perdida 
de momento remita á V. S. las monturas 
y pertrecho que constan en la adjunta lis-
ta y prebiene á V . S. que si se dilatare la 

remesa de lo mas que necesita para avili-
tar esa divicion lo reclame continuamente. 
—Dios, &c.—La lista, la antecedente.» 

NUMERO 22. 

«Sr. Intendente D. Fernando Franco.— 
Para alarmar las tropas de la costa del Sur 
se necesitan quinientos machetes que man-
dará V . S. se construyan á la mas posible 
vrevedad cuidando de que esten vien echos 
y con vuena guarnición librando su impor-
te á la Tesorería de esta Provincia y dan-
do aviso á esta superioridad para destinar-
los á los puntos donde se necesitan.—Dios, 
&c.» 

NUMERO 23. 

«Sr. D. Joaquín Castilleja.—El Sr. Bri-
gadier D. Pablo Galiana, á patentizado 
á esta superioridad necesitar para alarmar 
sus tropas doscientos Fusiles y tres cientos 
caballos, y con esta fecha se le á contesta-
do haber tenido á vien coalicionar á V. pa-
ra la compra de ambos efectos y á los mi-
nistros de la Tesorería de esta Provincia 
que ministren á V. los reales necesarios 
esparando de su actividad y eficacia cum-
plirá con este encargo á la mas posible vre-
vedad, como que interesa nada menos que 
nuestra común felicidad. —Dios, &c. 

NUMERO 24. 

«Sr. Brigadier D.Pablo Galiana.—En-
terada esta superior corporacion de lo que 
V. S. expone sobre receger por fuerza las 
armas y caballos que necesita ha acordado 
decirle que esta providencia es peligrosa 
en las presentes circunstancias y á fin de 
que V. S. se reponga en los términos que 
anuncia ha resuelto comicionar con esta 
fha. al Teniente Coronel Dn. José Joaquín 
Castilleja para que las compre satisfacien-

Tomo ni.—21. 



dose su importe en la Tesorería de esta 
Provincia y de esta suerte quedará Y. S. 
mas pronto avilitado y sin el resentimiento 
que se pudiera ocacionar á esos havitantes. 
Dios, &c.» 

NUMERO 25. 

Teretan, 23 de Obre, de 1815. 

«Sor. D. Pablo Galeana.—Queda enten-
dida esta Superior corporacion de las ac-
ciones que resistió de regreso de haver 
acompañado á las Supremas corporaciones 
y por ello se dan á V. S. las devidas gra-
cias.—El estado de gente y armas que V. S. 
expresa en su oficio de 8 del corriente ha-
ver remitido á este Tribunal el Sargento 
Mayor D. Santiago Garcia no se ha resi-
vido, procurara V. S. mandar á la posi-
ble vrevedad.—Es de el agrado de esta Su-
perioridad el proyecto que Y. S. enuncia 
en el mismo de levantar los dos Esquadro-
nes de Caballería, y ya con esta fecha co-
mo á Y. S. se le transcribe se da orden á el 
Sr. Intendente de esta Provincia para que 
venda los metales y le proporcione los re-
cursos necesarios, y lo mismo á el mariscal 
de campo Don Julián Avila que esta en 
iguales miserias.—Los cañonsitos que ex-
presa nesesita se construirán en Guallameo 
á donde ocurrirá V. S. por ellos remitien-
do antes las medidas de calibre y de mas 
que considere presiso para que por aquel 
Comandante se hagan según la instrucion 
que V. S. le comunique y ya con esta fecha 
se le previene remita á V. S. las diez car-
gas de pertrecho que necesita deviendo V. 
S. reclamar á esta Superioridad quanto le 
falte, para que todo se facilite con la pron-
titud que exige el estado en que se haya 
esa demarcación.—Dios, &c.» 

NUMERO 26. 

«Sr. Mariscal Vargas, dia 25.—Como sea 

una de las principales atenciones de esta 
Superior corporacion promober, protejer y 
fomentar el importante ramo de la guerra 
que justamente mantiene la Nación contra 
nuestro tiranos opresores, le es preciso im-
ponerse á fondo del estado de la tropa del 
mando de V. S. y de los proyectos de Y. S. 
(como que tiene las cosas á la vista) pueda 
formar conducentes al sistema: áeste fin ne-
cesita que ála mas posible vrevedad le remi-
ta un estado de toda su gente, armas, muni-
ciones y demás útiles de guerra en los tér-
minos que se hallen, cuya operacion prac-
ticará V. S. menzalmente, conforme la 
resolución del Supremo Gobierno, dando 
razón de las acciones y progresos de la 
tropa de su mando que es una de las que 
forman la. esperanza de la Nación como se 
ha acreditado en todos tiempos; é igualmen-
te de los movimientos del enemigo, y cada 
quince dias corre comunicando las ocurren-
cias que hubiere, ó expresar que no hay 
novedad para en su vista dictar las provi-
dencias que se estimen oportunas.—Dios 
&c., dia 25.» 

Del segundo libro «De hacienda. Con-
testaciones que comienzan desde 6 de Di-
ciembre de 1816, siendo Secretario D. Ma-
nuel Alvares.» 

. i 

NUMERO 27. 

Sr. Coronel D. Manuel Vargas.—Pa-
sa el Teniente de Artillería D. Damian 
Robles á ese Pueblo, con el objeto de com-
prar los efectos de la adjunta lista, recojer 
de donde quiera que se hallen los soldados 
de su compañía, reclutar otros que sean 
útiles, y traher unos Sastres. Para lo pri-
mero le franqueará V. S. el dinero que im-
portare y se repondrá en esta á letra vista 
y para lo demás impartirá al expresado ofi-
cial, los auxilios necesarios hasta poner ea 

esta Fortaleza los Soldados.—Dios &c., 
Jaujilla Abril 19 de 1817.—Lic. Ignacio 
Ayala.—P. I.—Lic. Mariano Tercero. 

«Lista. Efectos.—2 £ hilillo azul y blan-
co.—9 docenas Zapatos de Vaqueta.—2 £ 
de Mecatillo.—Los cortes de manta que se 
puedan comprar.—3 £ de estaño.—1 pa-
pel de Agujas núm. 3.» 

NUMERO 28. 

tar con acierto sus órdenes, procuraba te-
ner á la vista los documentos necesarios, 
como estados de fuerza, armamento, &c., 
los que no se forman, ni se remiten sino 
por fuerzas que ademas de estar en servi-
cio activo, están medianamente instruidas 
y arregladas, y no por cuerpos de gente 
colecticia reunida á última hora, para lan-
ces extremos ó citados para expediciones 
violentas. Fuerzas colecticias y reunidas 
como dice Robinson, por buenas que fue-
sen, no debia ni podia un jefe como Mi-
na, colocarlas á la vanguardia de una lí-
nea de batalla, para resistir fuerzas disci-
plinadas y bien armadas. 

«El dia siguiente, á las siete de la ma-
ñana, las tropas estaban en movimiento. 
Despues de marchar cerca de una legua, 
se descubrió el enemigo, que se acercaba 
por el mismo camino, el cual atravesaba 
una hermosa llanura, en las tierras de la 
hacienda de San Juan de los Llanos, dis-
tante cinco leguas de la ciudad de San 
Felipe. El campo de batalla estaba inme-
diato á las ruinas de aquella posesion.» 

Según esto, el 29 de Junio debe haber si-
do la acción; Mina nos asegura lo mismo que 
Moreno y Noboa, que el 28. La distancia de 
San Juan de los Llanos á San Felipe, según 
los itinerarios del general D. José Justo Al-
varez, pág. 263, núm. 47, es de ocho leguas, 
y no de cinco. «El campo de batalla estaba 
inmediato á las ruinas de esta hacienda.» El 
facsímile nos dice que «se dejó ver el enemi-
go dos leguas ántes de llegar á San Felipe.» 
Moreno que fué la acción en «el Rancho 
del Terrero, camino para San Felipe,» y 
Noboa que en «el campo de los Arrastres;» * 
de consiguiente, ni fecha ni lugar en que 
pasó el hecho de armas, cita con exactitud 
el Sr. Robinson. 

«Sr. Intendente Anzorena.—Hay noticia 
positiba de que el Sr. Muñiz dexó en la 
hazienda de Serrano, cantidad considera-
ble de plomo; por lo que intereza tome V. 
S. la mas pronta providencia de extraerlo 
de alli, ó donde quiera que se halle, y re-
mitirlo á esta fortaleza. De igual necesi-
dad es la conducción á esta de quanta la-
na halla existente en Pamo, y otros luga-
res de que V. S. tenga conocimiento, prin-
cipalmente de lo que pueda estar en poder 
del Maestro Francisco y vive en casa de los 
López, pues este indibiduo debe, según la 
instrucción que hay, algún dinero, y por lo 
mismo lo remitirá V. S. con todo su obra-
dor para que lo desquite, y siga labrando 
la mas ropa que se necesita para las tro-
pas.—Sin embargo de que ya se le tiene 
hablado á V. S. por esta superioridad, en 
asunto al cobre que ha de remitir, le rei-
tera diciendo no seria malo mandase V. S. 
reconoser los sobrantes que de este metal 
halla, en las Haciendas con preferencia y 
la de Tipitaro remitirlos á la mallor vrebe-
dad para varias obras que urgen demacia-
do.—Dios Guarde &c., Abril 23 de 1817.» 

Otras órdenes podríamos copiar en jus-
tificación de nuestro aserto, pero creemos 
que las anteriores son mas que suficientes, 
para probar con ellos que la junta de Jau-
jilla disponía y estaba pendiente aun de 
las cosas mas insignificantes; que para dic- j « Facs ími le y documentos n ú m e r o s 9 y 10. 
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«Mina mandó que la división se retirase 
detras de un repecho y trazó sus disposi-
ciones con su acostumbrada destreza y 
prontitud. La guardia de honor, el regi-
miento de la Union y la infantería del 
Sombrero, que formaban una columna de 
noventa hombres, cuarenta y cinco de los 
cuales eran ciudadanos de los Estados 
Unidos, fueron puestos bajo las órdenes 
del coronel Young. El primer regimiento 
de línea y la infantería patriota formaban 
otra columna de 110 hombres, al mando 
del coronel Marques, gefe del primero. 
La caballería de la división, que era de 
noventa hombres, estaban mandados por 
el mayor Maylefer: á la cabeza de los 
lanceros estaba D. Encarnación Ortiz, y 
se les habian unido los asistentes armados.» 

Véase el facsímile: la división la ordenó 
Mina en esta forma; á la izquierda una co-
lumna á sus inmediatas órdenes; en el cen-
tro la línea de batalla, y á la derecha otra 
columna á las órdenes de Moreno; á van-
guardia, y probablemente en tiradores, los 
cazadores y la infantería de D. Encarna-
ción Ortiz. Mina no menciona al coronel 
Young, como Robinson; pero en cambio es-
te á su vez no nombra á Moreno, que man-
daba la columna de la derecha: la afección 
por personas, ó tal vez de nacionalidad, hi-
zo hacer este cambio insignificante al his-
toriador. 

«Habiendo tomado posicion el enemigo, 
Mina se adelantó solo á reconocerlo, á 
distancia de tiro de fusil. Su traje y su 
caballo llamaron la atención del enemigo, 
que le hizo una descarga cerrada, mas 
afortunadamente sin efecto. Este rasgo de 
intrepidez agradó mucho á la división, 
aunque muchos oficiales sentian que su 
general expusiese tanto su persona. 

«Habiendo, sin embargo, conseguido su 
objeto, volvió á la división y la mandó 

marchar al ataque á paso acelerado. E l 
coronel Young, á la cabeza de su co-
lumna, se adelantó con rapidez en medio 
de un fuego incesante de fusilería y me-
tralla, y despues de haber disparado una 
descarga, atacó denodadamente á la bayo-
neta. El mayor Maylefer, con su caballe-
ría, se precipitó, espada en mano, contra 
la enemiga y la puso en completo desór-
den. Cuando los lanceros echaron de ver 
que los realistas cedian, los acometieron 
con furor y entonces la derrota fue gene-
ral y la victoria completa.» 

No nos ocuparémos en hacer compara-
ciones, pues la descripción de la acción 
consta en el facsímile de Mina: llamarémos 
sí la atención que la compañía de húsares 
fué replegada sobre la infantería, y que 
cuando este jefe la unia con la columna de 
la derecha, que mandaba Moreno, este ha-
bia ya tomado posesion de la artillería 
enemiga. 

«Trescientos treinta y nueve enemigos 
quedaron muertos en el campo de batalla, 
y doscientos veinte cayeron prisioneros. 
Cerca de ciento y cincuenta hombres de 
la mejor caballería, fueron los que escapa-
ron. El coronel Ordoñez y otros oficiales 
de graduación eran del número de los muer-
tos. Castañon recibió una herida mortal 
de que espiró, á cinco leguas de distancia 
del campo de batalla. La caballería per-
siguió al enemigo por espacio de dos le-
guas, haciéndole nuevos estragos. 

«El denuedo del coronel Young en esta 
acción y el ardor de sus tropas, sirvieron 
de ejemplo á todo el resto de la división; y 
en efecto, ocho minutos mediaron, tan so-
lo, entre la órden que dió Mina de avan-
zar, y la completa derrota del enemigo. La 
pérdida de'la di visión fué de ocho muertos y 
nueve heridos; pero entre los primeros es-
taba el intrépido é inteligente mayor May-
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lefer, cuya pérdida equilibró las ventajas 
de la victoria. El mayor era suizo, y ha-
bía sido oficial de dragones al servicio de 
Francia; habia servido en España, y era 
respetado de la tropa, no solo á causa de 
sus talentos militares, mas también por su 
escrupuloso esmero en el cumplimiento de 
sus obligaciones.» 

«De resultas de la acción, quedaron en 
poder de los patriotas, una pieza de cam-
paña de bronce, un cañón de montaña, 
quinientos fusiles, muchos uniformes y to-
das las municiones y bagaje. Es digno de 
observarse que, durante la acción, los ca-
ñones enemigos hacian fuego con pesos 
duros; lo cual, sin duda, debió atribuirse á 
falta de metralla y no á sobra de dinero, 
que no abundaba en las cajas reales en 
términos de permitir tan extraño modo de 
hacer la guerra.» 

El tantas veces repetido facsímile y los 
documentos del 10 al 15, prueban cuál fué 
la. verdadera pérdida de ambas fuerzas con-
tendientes: el mayor Maillefer, y no May-
lefer, fué el que murió en la acción: «el de-
nuedo del coronel Young . . . y el ardor 
de sus tropas,» NO, «sirvieron de ejemplo á 
todo el resto de la-división,» sino que «no 
tuvieron necesidad de hacer ningún esfuer-
zo particular (palabras de Mina), porque 
el enemigo resistió poco y ya los demás 
cuerpos saben cargar como ellos.» 

Ni una palabra mas añadirémos para 
combatir los asertos del historiador D. Lú-
eas Alaman, porque habiendo copiado este 
casi al pie de la letra el dicho de Robinson, 
cuanto hemos asentado contra el escritor 
norteamericano, cuadra, sin discrepancia 
alguna á nuestro compatriota. 

«Mina volvió al campamento de la no-
che anterior en medio de las aclamaciones 
de sus sollados. Marchó á la mañana si-
guiente y llegó al Sombrero en la misma 

tarde. Una descarga de la artillería del 
fuerte, anunció á los realistas de la Villa 
de León, la desgracia de su partido. La 
imprenta republicana de Jaujilla esparció 
la noticia por todos los llanos del Bajío, y 
por todo el país ocupado por los patriotas. 
La muerte de Castañon excitó una alegría 
universal. Se hicieron iluminaciones y sal-
vas, se cantó el TeBeuvi y corrió de pue-
bloen pueblo la fama del general Mina. El 
entusiasmo fué general desde el Sombrero 
hasta las cercanías de México y desde San 
Luis Postosi hasta Zacatula.» 

Nos hemos extendido mas de lo que de-
seábamos, pero la importancia del asunto 
y el deseo de probar hasta la evidencia que 
hemos tenido razón para decir al publicar 
el primer facsímile que nuestra historia de 
independencia aun está por escribir, nos 
obligó á justificar nuestro dicho con docu-
mentos, la mayor parte inéditos, que no 
pueden ser calificados de parciales, supues-
to que indistintamente figuran de ambos 
partidos. 

Miéntras que el Sr. Mina hace justicia 
á los jefes, oficiales y tropa independiente, 
Robinson y Alaman procuran denigrarlos 
hasta lo infinito: los hechos heróicos de 
nuestros libertadores son desconocidos; se 
menciona únicamente aquellos por quien 
se tiene alguna afección, y se deturpa la 
fama de otros, quedándose la mayor par-
te, como vulgarmente se dice, en el tinte-
ro; los acontecimientos de las tropas á las 
órdenes del comandante general de la Pro-
vincia del Potosí,-claman por un historia-
dor juicioso é imparcial que relate sus ha-
zañas. 

Desde Junio de 1811 llamaron la atención 
de D. José de la Cruz los movimientos 
de las fuerzas independientes de los hijos 
del segundo cantón del Estado de Jalisco: 
el ataque á Lagos el 3 i de Agosto del mis-
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mo año le hizo conocer la clase de enemigo 
con quien tenia que habérselas. Los par-
tes de la división de D. Luis Quintanar, y 
muy especialmente el de la sangrienta ac-
ción del 25 de Setiembre del mismo año, 
que en campo raso duré desde la una hasta 
las cinco y media de la tarde, lo hizo pensar 
seriamente y calificar el espíritu público de 
los pueblos de esa parte del territorio me-
xicano, por lo que se determinó estable-
cer una comandancia fija en Lagos de Mo-
reno, para que auxiliada con las fuerzas 
locales organizadas desde 1810, al paso por 
esta ciudad de D. Félix María Calleja, 
operase sobre la sierra de Comanja y de-
mas puntos ocupados por los independien-
tes; las instrucciones reservadas que dió á 
D. Angel Linares, desconocidas hasta hoy, 
y que tal vez publicarémos mas tarde, fijan 
con verdad y certeza el entusiasmo de que 
por la independencia estaban poseídos los 
habitantes de las poblaciones y gentes del 
campo, y el que no disminuyó ni aun des-
pues del fatal 20 de Agosto de 2817, en 
que fué la pérdida del Fuerte del Sombre-
ro. Siete años continuos de guerra ántes 
de esa pérdida, y dos hasta el 9 de Diciem-
bre de 1819, en que fué completamente 
batido y derrotado el coronel D. Santiago 
González, padre de nuestro buen amigo el 
Sr. general Don Refugio del mismo apelli-
do, por el comandante de Lagos D. Her-
menegildo Revuelta en combinación con 
otras divisiones; así como la última expe-
dición de estas fuerzas, de que tenemos co-
nocimiento por nuestros documentos, hecha 
por los altos de Ibarra, Comanja y otros 
puntos, del 29 del referido mes y año, al 
16 de Enero de 1820, en la qne fué apre-
hendido un hijo de Encarnación Ortiz y 
remitido á México por órden del virey, de 
27 del mismo mes; bien merece, lo repeti-
mos, que una pluma bien cortada se dedi-

que á escribir esa parte de nuestra historia, 
en la que figura en primer término aunqne 
no en todo su período el célebre Navarro, 
de quien tenemos el gusto de presentar hoy 
al público su firma en facsímile. 

Por conclusión copiamos la comunicación 
del referido Mina dirigida á la Junta de 
Jauijlla, en que le manifiesta que el Sr. 
Lic. D. Cornelio Ortiz de Zárate informa-
rá de todo lo relativo á la organización de 
la expedición, y la acta de aquella corpo-
racion en la que se presentó el referido Sr. 
Zárate, ambas inéditas; la segunda tomada 
del libro original de actas de la mencionada 
junta, que existe en nuestro poder. 

N U M E R O 2 9 . 

«Exmo. Sr.—EISr. D. Cornelio Zárate, 
saldrá mañana para esa. Este decidido pa-
triota informara á V. E. del modo que 
he formado la expedición, las deudas que 
me ha sido preciso contraer en nombre de 
la República mexicana, y lo importante 
que es para lograr infaliblemente nuestro 
intento que V. E. se traslade a algún sitio 
de donde pueda comunicar con los Govier-
nos Extrangeros. 

«Yeo con dolor la situación atrasada de-
nuestros negocios y la escasez de recursos 
pecuniarios que es el nervio de la Guerra. 
Pero también veo muchos materiales, que 
bien dirijidos nos procuran todos esos me-
dios; y todavía tengo algún crédito para 
procurarnos recursos de los países extran-
geros teniendo laaprovacion de V. E. Para 
acordar sovre todo esto, es indispensable 
que despues de haberse enterado Y. E. por 
medio del Sr. Zarate de la presente situa-
ción de esta división, me embie alguno con 
quien pueda tratar sovre las ulteriores em-
presas que serán mas convenientes al bien 
de la patria. 

Salud, y Libertad en el fuerte del Som-

brero Julio 2 de 1817.—Exmo. Sr .—Xa-
vier Mina.—Exmos. SS. Del Spmo. Govno. 
Provisional.» 

NUMERO 30. 

«En la fortaleza de Jauxilla, á diez y nue-
ve de Julio de mil ochocientos diez y siete, 
estando juntos los Señores que componen el 
Gobierno Mexicano, para tratar con el Sr. 
Lic. D. Cornelio Ortiz de Zárate sobre to-
dos los pormenores acaecidos desde que el 
Supremo Congreso Mexicano lo comisionó 
en unión del Sr. Ministro, Lic. D. José Ma-
nuel de Herrera, para que en falta de este 
habriera con los Gobiernos Extranjeros, los 
tratados de alianza con arreglo á las ins-
trucciones que recibieron; el Sr. Presiden-
te en turno, Lic. D. Mariano Tercero, dió 
principio á la secion de este dia, mandan-
do que entrase en ella el Sr. de Zárate, así 
para que diese cuenta de su comision, co-
mo para que informara cuanto juzgara dig-
no de la noticia de este superior gobierno, 
lo que habiéndose verificado, tomó la voz 
el Sr. Zárate, diciendo que una serie no in-
terrumpida de desgracias, ocasionó el que 
no se hu vi eran cumplido los contratos que 
aquel Ministro habia celebrado con algunos 
vecinos principales de Baltimore, quienes 
con motivo de haberse disuelto las Supre-
mas Corporaciones, desconfiaron de que se 
les pagase cantidad de Armas que habian 
pactado con el Sr. Herrera, y en vista de 
esto determinó este, que volviese á este Rei-
no el Sr. de Zárate, tanto para informarse 
del estado de las cosas, como para que con-
duxese algunos reales; que en efecto, ha-
viendo desembarcado por Nautla el Sr. de 
Zárate, quedó impuesto de estar disueltas 
las Supremas Corporaciones, lo que le obli-
gó á solicitar de los Comandantes del Orien-
te algunos reales con que volverse á Val-

timore en desempeño de su comision, como 
lo verificó quando perdió la esperanza de 
conseguir su pretencion; que quando llegó 
á Valtimore no encontró allí al Sr. Herre-
ra, y en seguida recibió un oficio que le di-
rigía desde Galbeston el Sr. general D. Xa-
vier Mina, que original con copia de la que 
se contestó, presentó á este gobierno, y son 
las siguientes: 

«Copia.—Desde Baltimore tube el honor 
de comunicar al Exmo. Sr. D. José Manuel 
de Herrera, mi llegada allí, mi devocion á 
la causa de la libertad, y mi determinación 
de ir á continuarle mis servicios en la Nue-
va-España; y conforme á aquella carta y 
á lo que luego escribí por medio de Mon-
señor Mier, he llegado aquí con los oficia-
les y otras clases que me acompañan; y con 
las armas, municiones y otros materiales 
que traigo para el servicio de la Repúbli-
ca Mexicana.—Engañado en mis esperan-
zas de encontrar aquí al Exmo. Sr. Her-
rera, mi situación seria aun mas desagra-
dable, sin la felis llegada de V., que como 
Secretario de la legación á que él estava des-
tinado, debe de derecho reemplasarlo en 
todos los negocios. En la imposivilidad ya 
de llevar á efecto el plan de operaciones, 
por el qual pensé insinuar mis servicios á 
la Nueva España, y de que hablaba á S. E., 
podré á lo ménos, conformándome á las ór-
denes de Y., seguir el que en la opinion de 
V. sea mas conbeniente á los intereses de 
la República.—Tenga V., pues, la bondad 
de aceptarme á mí, y á mis Compañeros de 
armas como soldados defensores de la Li-
bertad Mexicana, de indicarme la dirección 
que debo tomar, y de disponer con respec-
to á mis materiales lo que V. crea mas á 
propósito, y del beneplásito de nuestro Go-
bierno nacional. Dichosos nosotros si ai 
obedecer las órdenes de V. podemos dar 
pruebas de nuestro honor militar, y de núes-
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tra fidelidad á tan santa causa.—Dios guar-
de á V. muchos años. Galbeston, Diciem-
bre 14 de 181 Xavier Mina.^-Sr. D. 
Cornelio Zárate, Secretario de la Legión 
Mexicana en los Estados-Unidos, encarga-
do interinamente, &c. 

«Copia.—Galbeston, 23 de Diciembre de 
1816. — Señor de mi estimación y justo 
aprecio: los obstáculos que se han presen-
tado al Sr. Ministro plenipotenciario, D. Jo-
sé María Herrera, para verificar su arribo 
á Wahsinton, y llenar allí el objeto de su 
misión, han sido de tal naturaleza, que ha-
viéndose puesto en camino con este desig-
nio desde el mes de Octubre del año próxi-
mo pasado, no ha podido hasta ahora lo-
grarlo, con indesible atraso de los intereses 
de la República Mexicana: por el contrario, 
las ocurrencias que han sobrebenido des-
pues, lo han obligado á volber á las Provin-
cias del interior, de donde no se despren-
derá acaso con tanta prontitud, quanta se-
ria necesaria para poderle hallar en Wah-
sinton durante la reunión del Congreso, que 
es sin duda el tiempo mas oportuno de tra-
tar los importantes asuntos de que está en-
cargado; en tal estado de cosas ha llegado 
aquí el Sr. D. Serbando Mier, procurando 
mostrarme que el Congreso de los Estados-
Unidos estava con tan bellas disposiciones 
para declarar la guerra al tirano Fernan-
do, que solo dejaría de berificarlo por fal-
ta de un sugeto que autorizado por la Re-
pública de México lo pidiese así en aque-
lla asamblea. Presumo en efecto que quan-
do esto no se consiguiese, se lograrían por 
lo ménos otras muchas bentajas, que con-
tribuirían en gran parte á escapar la oca-
sión á nuestra emansipasion. Así, persua-
dido de que no devia dejar, he creido que 
en uso de las facultades de que estoi inbes-
tido, devia nombrar un individuo, que ha-
llándose al presente serca del Congreso de I 

los Estados-Unidos, pudiese sin dificultad 
executar lo conbeniente para obetener los 
mayores auxilios posibles en favor de la Re-
pública á que pertenesco. Determinado, 
pues, á dar este paso, no dudé ya del su-
geto á quien devia cometer este delicado 
encargo, estando bien asegurado de la hon-
radez, patriotismo y pericia de Y,; pero me 
restaba aun imbestigar si V . lo aceptaría, 
hasta que informado por el susodicho Sr. 
Mier de que Y. tendría mucho gusto en que 
la República Mexicana, hisiese uso de sus 
luces, resolví remitir á V. el despacho que 
acompaño. A esto era consiguiente mandar 
á V. las instrucciones concernientes al ne-
gocio, á fin de que supiese el camino que 
debia tomar para su desempeño; pero ha-
viéndoselas llebado consigo el Sr. Herrera, 
nada puedo decir á V. circunstanciadamen-
te. Por punto general devo anunciar á V. 
solamente que si no se pueden conseguir 
préstamos de gruesas cantidades sino á un 
crecido Ínteres, son de aceptarse con tal de 
que los plasos sean de dos años en adelan-
te. En lo demás V. obrará con la pruden-
cia que acostumbra y conforme á las cir-
cunstancias, seguro de que los servicios que 
haga V. á México, serán vistos con el mas 
distinguido aprecio.—Por el primer Barco 
que se presente avisaré al Gobierno de la 
medida que he tomado, y creo que no será 
despachada, digo desaprobada. E l Congre-
so de los Estados-Unidos no calificará tal 
vez el documento que envío, en cuyo caso 
no queda otro arvitrio que aguardar á que 
el Sr. Herrera pueda dirigirse á Wasinton. 
Espero que V. , atendidas las circunstan-
cias, disimulará la confianza que me he to-
mado, disponiendo al mismo tiempo con 
franqueza de la inutilidad de su afectísimo 
atento servidor Q. S. M. B.» 

«Son sobremanera estimables los sacrifi-
cios que hasta ahora ha hecho V. con las 
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México, Mayo de 1871. 

J . E . HERNÁNDEZ Y DÁVALOS. 

miras laudables de servir á la República 
Mexicana; para esta es seguramente un 
buen agüero que desee incorporarse en su 
familia un caudillo que ha dado en Euro-
pa tan repetidos testimonios de su amor á 
la causa sagrada de la Libertad.—A nom-
bre de la República doi á V . por ello las 
mas espresivas gracias; acepto desde luego 
á nombre de la misma, las Armas, municio-
nes y demás materiales de guerra que V. 
conduce, y aprecio sobre todos con que V. 
y sus compañeros, pretenden cooperar á 
nuestra emansipacion de la antigua Espa-
ña. Me lisongeo de que el Gobierno no ca-
lificará de ilegal el reconosimiento que in-
terinamente hasta su superior continuación 
hago de Y. como xefe de la expedición que 
ha formado, ni desaprovará las operaciones 
que en conseqüencia emprenda V. de acuer-
do conmigo, que instruido de todo puede di-
rigir á V. sus órdenes directamente.—Dios 

0&c. , Diciembre 25. 

«Son sobremanera * estimables los sacrifi-
cios que basta ahora ha hecho V. con las 
miras laudables de servir á nuestra p ú -
blica de México. Para esta es seguramen-

t e thi buen agüero, que desee incorporarse 
en su familia un caudillo que ha dado en 
Europa tan repetidos testimonios de su 
amor á la Independencia y causa sagrada 
de la Libertad.—Doi á V. por ello á nom-
bre de la República, la3 mas expresibas 
gracias; acepto desde luego á nombre. de 
la misma, las armas, municiones y demás 
pertrechos de guerra que V. conduce, y 

* E x i s t i e n d o en el o r ig ina l este p á r r a f o repet i -
do, lo i n se r t amos p o r rf ¡petar aque l , como asi-
m i s m o los d o c u m e n t o s m a r c a d o s del 1 a l 30 al pié 
de la letra . 

aprecio sobre todo los servicios con q-ie 
Y. y sus compañeros pretenden cooperar á 
nuestra emansipacion de la **itigua Espa-
ña. Lisongeome de que no calificará el Go-
bierno de intempestivo el reconoHmjento 
que interinariamente hago de V. eortQ xe-
fe de la expedición que ha formado, ni 
aprovará las operaciones que eh conseqüefr 
cia emprenda V. de acuerdo conmigo, mién-
tras que instruido de todo, dicho Supremo 
Gobierno pueda dirigir á V. sus órdenes di-
rectamente.—Dios, &c., Diciembre 25 de 
1816.—Sr. D. Xavier Mina, xefe de la ex-
pedición auxiliar de la República Mexi-
cana.» 

«Y habiendo quedado entendida esta Cor-
poracion de su contenido, siguió haciendo 
presente el Sr. Zárate la disrribucion de 
veinte y tres mil pesos con que havian rom-
pido su marcha, y algunas cantidades en 
que se halla adeudada la Nasion Mexicana 
con varios particulares vesinos de Lón 
y Galbeston, cuya cuenta manifestará el 
Sr. General D. Xabier Mina: también hi-
zo -pfe^fcate que era legítima deuda la ©ue 
demandaba el Lic. D. José de Nicolson, y 
en vista de todo, resolvió este Superior Go-
bierno dar por bálidos todos y cada uno de 
los contratos celebrados por el Sr. Lic. D. 
Cornelio Ortiz de Zárate, y el Sr. Maris-
cal de Campo D. Francisco Xabier Mina, 
concluyendo con esto la secion de este dia-
que firmaron los Señores.—Doy fé.» 

Estos documentos, comparados con los 
historiadores, prueban que no han sido 
exactos al referir los preparativos hechos 
en los Estados-Unidos para la expedición 
auxiliadora de la libertad mexicana. 
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